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U  FAMILIA  M  FALKLAND. 


DRAMA 

EN  CINCO  ACTOS, 


DON  ANTONIO  GIL  DE  ZARATE. 


MADRID: 

EN  LA  IMPRENTA  DE  YCNKS^ 

CALLE  BE  SEGO  VIA,  RÚM.  6. 

Marzo:  1843. 


PERSONAS. 


sm  FALKLAND,  haroiict  inglés* 

RODÜLFO.  ) 

>  sus  hijos, 

EDUARDO. )  ^ 

ARABELA,  muger  de  Falkland. 
FANY ,  huérfana, 

JOHN  BULL ,  rico  fabricante  de  cerveza, 

TOM,  criado  viejo  de  Falkland^ 

BOURMAN,  emisario  del  Parlamento* 

FRANK ,  criado, 

FRiCK,  hijo  de  John  BuU, 

PERKiNS,  cervecero» 

UN  CARCELERO. 

Pueblo^  soldados,  obreros  de  John  Bull, 


La  escena  pasa  en  Inglaterra,  en  la  ciudad  de  fíe- 
reford,  año  de  1645. 



£ste  drama,  que  pertenece  d  la  Galería  Dramática,  es 
propiedad  del  Editor  de  los  teatros  moderno ,  antiguo  español 
y  estrangero ;  quien  perseguirá  ante  la  ley  al  que  le  reimpri- 
ma ó  represente  en  algún  teatro  del  reino ,  sin  recibir  para 
ello  su  autorización  y  según  previene  la  real  orden  inserta  en 
la  gaceta  de  8  de  mayo  de  1837,  y  la  de  de  abril  de  1839, 
relativa  á  la  propiedad  de  las  obras  dramáticas. 


Sala  antigua  con  puerta  al  foro  y  otra  á  la  izquierda  de!  actor. 
Balcón  al  otro  lado. 


ESCENA  PRIMERA. 


ARABELA.  FANY.  TOM, 


AKABELA, 
TOM. 


ARABELA, 


TOM. 


ARABELA. 


ARABELA. 
T05I. 


ARABELA. 
TOM. 


¿Tampoco  tenemos  cartas? 
Lo  que  es  del  seííor  Rodulfo. 
no,  señora. 

¡Mas  de  un  mes 

sin  escribirl 

Los  asuntos 
de  la  guerra... 

Pues  en  eso 
está  el  temor.  Dicen  muchos 
que  ha  habido  una  gran  batalla. 
¿Eso  dicen? 

Mister  Sutton^ 
el  especiero  de  al  lado , 
hecho  estaba  un  energúmeno, 
gritando:  «¡victoria,  amigos, 
victoria!...»  ¡Me  ha  dado  un  susto! 
¿Por  qué? 

Porque  es  de  los  otros 
partidario  furibundo; 
y  cuando  grita  victoria, 
habrán  vencido  los  suyos. 
¿Los  parlamentarios? 

Pues. 


Y  ¿tü  has  creido  ese  absurdo? 
Como  ya  mas  de  dos  veces 
nos  lia  cascado,  deduzco... 
Ya  la  causa  del  rey  Carlos 
cauiiua  de  triunfo  en  triunfo. 
Bien. 

Él  ha  entrado  en  Leicester, 
y  Montrose  en  Edimburgo. 
Mejor. 

Y  pronto  Inglaterra 
libre  de  odiosos  tribunos, 
acatará  del  monarca 
el  poder  firme  y  robusto. 
Eso  podrá  muy  bien  ser; 
pero  aún  lo  veo  turbio. 
Seuor  Tom,  os  vais  también 
contagiando. 

¿Porque  dudo?... 
Sois  un  cabeza  redonda. 
¡Yo! 

Un  puritano. 

¡Qué  escucho! 
;Y  por  reahsta  ayer  tarde 
me  anduvieron  en  el  bulto! 
No  hay  como  ser  moderado: 
todos  la  pegan  con  uno. 
Es  preciso  tener  fé. 
Fé  me  sobra.  Mas  ¿qué  fruto 
se  saca  con  estar  siempre 
lanza  en  ristre?  ¡Yo  me  angustio! 
¡Qué  diablos!  Vamos  viviendo, 
y  arreglen  otros  el  mundo. 
Yo  tengo  acá  mi  opinión; 
mas  ¡ir  á  cada  minuto 
con  todo  bicho  viviente 
ejercitando  los  puños!... 
No  en  mis  dias.  Si  ganamos, 
me  alegro,  y  me  bebo  un  cubo 
de  cerveza :  si  perdemos  , 
¡paciencia!  Dios  lo  dispuso. 
Ya  vendrá  la  nuestra...  y  pata: 
cada  cual  tiene  su  turno. 


1 RASELA. 


ÁRABELA. 


ARABELA. 


TOM. 


ARABELA. 


Así  hablan  siempre  los  vile» 
egoístas. 

Pronto  cumplo 
setenta  años:  á  mi  edad 
hay  menos  fuego  y  mas  pulso. 
No  es  tan  viejo  como  yo 
vuestro  esposo,  y  muy  sesudo^ 
nos  dice :  es  preciso  juicio, 
tolerancia. 

Me  consumo, 
me  abraso,  me  desespero 
con  sus  prudentes  discursos. 
Para  mirar  con  paciencia 
que  peligra  el  trono,  el  culto, 
es  preciso  no  tener 
sangre  en  las  venas. 

iXo  es  justo 

decir  eso  del  señor 

Falkland...  ¡Un  realista  puro! 

¡Él,  que  se  lleva  gastada 

la  mitad  de  su  peculio 

en  dar  socorros  al  rey! 

¡El,  que  viejo  y  todo,  á  impulsos 

de  su  lealtad  ,  empuñar 

quiso  la  lanza  y  escudo! 

Ki  su  edad,  ni  sus  achaques, 

lo  permitieron ;  mas  cupo 

esa  fortuna,  esa  gloria, 

á  su  hijo  mayor  Rodulfo, 

noble  joven,  que  en  cien  hdes 

su  heroico  ardor  probar  supo. 

Ese  sí  tiene  mi  sangre; 

y  yo  me  lleno  de  orgullo 

pensando  en  él. 

Sí,  mas  todos 
no  tienen  su  valor  sumo. 
Odio  eterno  á  los  rebeldes; 
y  es  un  infame,  un  oculto 
traidor ,  quien  tiene  con  ellos 
tolerancia  ó  disimulo. 
Asi  quiero  en  mi  familia 
que  piensen  todos ;  y  si  uno. 


A RABEL A. 


FAWY. 


ARABELA. 


FAiNY. 


uno  solo  hubiere  que... 

¡Por  Dios ,  señora! ...  ¿A  tal  punto 

enconan  esa  alma  noble 

nuestros  civiles  disturbios? 

¡Vos  tan  buena,  tan  amable! 

¿Cómo  endurecerse  pudo 

un  corazón  donde  siempre 

la  piedad  su  albergue  tuvo? 

Soy  buena,  mas  con  los  mios; 

á  esos  amo  y  ayudo : 

no  á  los  otros  viles,  reprobos, 

que  á  los  abismos  profundos 

destina  el  cielo. 

Y  ¿si  acaso 
hubiese  entre  ellos  alguno 
de  vuestra  familia? 

Nunca 

en  mi  estirpe  un  traidor  hubo. 

Es  cierto;  mas  no  ignoráis 

cuanto  en  discordias  fecundos^ 

rompen  los  civiles  bandos 

de  las  familias  los  nudos. 

Hijos,  hermanos  y  padres 

suelen  con  pecho  iracundo 

blandir  en  campos  contrarios 

el  acero  aleve  y  crudo. 

Los  labios  que  allá  en  la  infancia 

bebian  el  néctar  puro 

de  un  mismo  seno,  hallan  solo 

palabras  para  el  insulto; 

ojos  que  se  sonreiaii. 

hora  se  miran  sañudos; 

y  las  manos  que  otro  tiempo 

formaJjan  lazos  robustos 

de  amistad,  desgarran  fieras 

corazones  que  son  suyos, 

dando  á  sus  iras  insanas 

su  propia  sangre  en  tributo. 

¡Ah!  si  los  hombres  feroces 

se  truecan  así  en  verdugos^ 

nosotras  á  quien  el  cielo 

dio  corazón  menos  duro. 


T4)M. 


ARASELA. 


FAPiY. 

ARABELA . 
FAWY. 
ARABELA . 
FAINY. 
ARABELA . 
PAIS  Y. 
ARABELA. 
FAKY. 
ARABELA . 
FAKY. 
TOM. 
ARABELA . 
FAKY. 


templemos  algo  el  hoiTor 

de  esos  odios  furibundos. 

Este  es  solo  el  deber  nuestro; 

y  no  con  ánimo  adusto 

el  fuego  atizar  que  engendra 

escenas  de  sangre  y  luto.  ^ 

Sí,  Fany,  tienes  razón j 

ciega  me  exalto  y  ofusco... 

Tü ,  por  dicha ,  solo  sabes 

en  estos  tristes  disturbios 

el  bálsamo  de  tu  llanto 

dar  á  nuestro  mal  agudo. 

Él  templa  mi  furia  insana; 

y  cuando  en  ardiente  surco 

siento  que  cae  en  mi  pecho, 

corre  el  mió  á  par  del  tuyo, 

y  mis  rencores  se  calman, 

y  á  mis  venganzas  renuncio. 

¡Ahí  no  te  apartes  de  mí. 

¡Dichosa  yo  si  os  infundo 

piedad,  tolerancia. 

Eso, 

eso  me  agrada.  ¿Qué  gusto 
sacáis  con  rabiar? 

Mas  oye:  ' 
¿por  qué  dijiste  que  algimo 
de  mi  familia?...  . 

Por  nada. 
Mi  imaginación  supuso... 
No,  Fany,  tú  sabes  algo. 
¿Yo?...  no. 

Me  engañas. 

Os  juro... 
Si  acaso...  Mas  no  es  posible. 
¿Sospecháis? 

Decirlo  dudo. 
¿Qué...  señora? 

En  esta  casa... 

¿Y  bien? 

Decid. 

Falta  uno. 

¡Eduardo! 
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ARABEJ.A. 


AKABELA.| 


ARABELA. 
TOM. 


ARABELA . 


TOM. 


ARABEBA . 


¡Madre  infeliz í 
¿Por  qué  se  fué?  ¿Cómo  puda 
dejar  la  casa  paterna? 
Se  le  antojó  ver  el  mundo. 

Y  luego...  leñéis  la  culpa. 
¿Yo? 

Y  el  amo,  de  seguro. 
Pues  los  dos  se  quieren  bien, 
y  anhelan  el  santo  yugo, 
¿por  qué  diablos  no  casarlos? 
Hasta  que  baya  paz  no  es  justo... 
Si  eso  aguardan ,  que  lo  dejen 
para  después  de  difuntos. 
¿Pero  qué  es  de  él?  ¿Dónde  se  halla? 
¿Por  qué  ni  un  recuerdo  suyo 
hemos  tenido? 

De  modo 
que  las  distancias...  Tal  rumbo 
puede  haber  tomado  que... 

Y  ¿no  piensa  en  lo  que  sufro? 
;0h!  ¡cuán  otro  es  de  su  hermano! 
Jamás  en  su  pecho  cupo 

el  noble  ardor  que  le  inflama, 
y  en  que  mi  esperanza  fundo. 
Siempre  al  tratar  de  la  guerra 
quedábase  triste  y  mudo, 
huia  de  nuestro  lado, 
y...  Santo  Dios,  si  es  perjuro^ 
hacedme  bajar  primero 
que  yo  lo  sepa  al  sepulcro. 

ESCENA  II. 

DICHOS.  FRANK, 


FRAKK. 


ARABELA . 
FRAINK. 


Señora,  hablaros  desea 
Mister  BuU. 

¿A  mí? 

Buscaba 
también  al  señor  Falkland: 
díjele  que  no  está  en  casa, 
y  ha  respondido:  «no  le  hace^ 


/ 


lo  misino  me  importa  el  ama.» 

ARABELA       Quc  entre,  pues.  {Fase  el  criado.) 

¿Qué  me  querrá? 

TOM.  ¡Mister  Biill!  ¡La  ílor  y  nata 

de  los  cabezas  redondas 
de  Hereford!...  ;É1!  ¡Con  su  facha 
tan  estrambótica!  y  luego 
¡acpieUas  maneras  záfias! 
¿Qué  diablos  le  trae? 

ARABELA .  Mucho 

esta  visita  me  estraña. 


BILL. 

ARABELA . 
BOX. 


FANY. 
BILL. 


ARABELA . 
BULL. 


TOM. 


ESGETNA  m. 

ARABELA.  FAINY.  TOM.  BILI.. 

Buenos  dias. 

Dios  os  guarde. 
(^riendo  que  Fany  se  retira.) 
¿Qué  es  eso?  ¿Por  qué  se  marcha 
esa  nina? 

Es  que... 

Quedaos; 
que  vos  también  hacéis  falta. 
Pero... 

Que  se  quede,  digo: 
es  precisa  circunstancia. 

(Señalando  á  Tom.) 
Ese  sí  que  debe  irse. 
Bien...  Ya  me  marcho...  (¡Canalla!) 
(^Fase  Tom.) 

ESCEiNA  I\ . 

ARABELA.   FATSY.  BLLL. 


ARABELA. 
BULL. 


ARABELA. 
BILL 


¿Qué  es  lo  que  buscáis?  Hablad. 
(^Tomando  una  silla  y  sentándose.) 
Sentémonos  lo  primero. 
¡Me  agrada  el  modo! 

Yo  quiero 
en  todo  comodidad. 


AHAIIKLA. 


AKAÜtLA. 


AHABELA. 
Bf  LL. 


ARABEl-A. 


ARABELA. 
«ILL. 


ARARELA. 


ARABELA. 


BJLL. 
ARABELA. 


Vos  no  estéis  de  píe  demcha. 
Así  me  agrada. 

Comente. 
El  que  quiera,  que  se  siente; 
el  que  no,  muy  buen  provecho. 

(./  Fany.) 
Vos  nina,  venid  acá; 
que  os  quiero  ver...  Bonitifla... 
Lindo  talle...  Morenilla... 
Pero  unos  ojos  que  ¡ya! 
¿Diréis  al  fin? 

A  eso  voy. 
A  mí  me  llaman  John  Bull. 
Pío  soy  de  la  sangre  azul; 
pero  en  cambio,  rico  soy. 
Sea  en  buen  hora. 

Es  mf  oficio 
cervecero.  Mis  toneles, 
mis  cuevas. . .  y  aun  mis  lebreles, 
están  á  vuestro  servicio. 
Gracias. 

Solo  yo  man  engo 
quinientos  hombres  al  dia; 
y  con  ellos  armarla 
un  motin:  os  lo  prevengo. 
Pero  ¿á  qué? 

Y  sin  que  me  esconda, 
por  si  acaso  lo  ignoráis, 
soy  eso  que  aqui  llamáis 
una  cabeza  redonda. 
Sí,  ya  sé,  presbiteriano. 
?ío  tal:  quien  lo  ha  dicho  miente. 
Soy  mas:  soy  independiente, 
nivelador,  puritano; 
y  cuando  otra  cosa  saiga 
mas  fuerte  aún,  serlo  quiero: 
todo,  menos  caballero, 
ni  nada,  en  fin,  que  lo  valga. 
¿Sin  duda  habéis  olvidado 
con  quien  habláis? 

No  por  cierto. 
Que  soy  reaUsta  os  advierto. 


BüLL. 

Ya  lo  sé:  me  lo  han  contado. 

ARASELA 

Pero  firme,  decidida. 

BULL. 

Asi  me  gusta  la  gente: 

que  cuando  una  cosa  siente, 

la  sienta  con  alma  y  vida. 

Mi  presencia  no  os  retraiga 

de  decir  vuestra  opinión. 

Ahora  en  paz...  Y  si  hay  función. 

porrazo,  y  caiga  el  que  caiga. 

ARASELA. 

iO,  qué  cansado  y  prolijo! 

Señor  Bull,  ¿acabareis? 

BILL. 

Pues  aqui  donde  me  veis. 

yo  tengo  también  un  hijo. 

ARASELA. 

¿Qué  me  importa? 

BILL. 

Guapo  mozo. 

alto,  rubio,  colorado; 

en  fin,  yo  pintiparado: 

su  vista  me  causa  gozo. 

Y  en  cuanto  á  comunidad 

de  ideas....  igual  á  mí: 

por  fuerza;  á  no  ser  así , 

se  acabara  la  amistad. 

ARASELA. 

Pero... 

BILL. 

Y  bien,  este  hijo  amado,.. 

¿lo  creeréis?...  con  todo  esto 

ha  dias  que  se  me  ha  puesto 

como  un  hilo  de  delgado. 

ARASELA . 

¡Qué  dolor! 

BLLL. 

Y  yo  que  soy 

en  lo  demás  una  fiera. 

temiendo  que  se  me  muera, 

gimo  y  al  diablo  me  doy. 

¡El,  la  gala  de  Hereford, 

morirse!  Y  ¿por  qué,  señora? 

Porque  el  bribón  se  enamora. 

ARASELA. 

¡GaUe! 

BÜLL. 

Ha  dado  en  esa  flor. 

ARASELA . 

¡Miren  que  calamidad! 

Es  una  desgracia,  amigo. 

BILL. 

Ya  se  vé,  lo  mismo  digo: 

es  unabestiahdad. 

ARASELA. 

Mas  ¿qué  tengo  yo  que  ver? . . . 

t2 


AKABELA. 

FAI\Y. 

BILJL. 


FAWY. 
BILL. 


FAINY. 

BÍLL. 
FATSY. 
BI  LL. 

FAINY. 
Bl  LL, 

FANY. 
BTLL. 
FAINY. 
BILL. 

FANY . 
BÜLL. 

FAINY. 
ARABEIiA . 
Bl  T.L. 


ARABELA. 
BILL. 


¿Que  si  tenéis?...  Mucho...  todo; 

pues  quien  le  trae  de  ese  nao  do 

es  esta  aleve  muger.  {Señalando  á  Fany.) 

¡Fany! 

¿Yo? 

Vos  misma,  sí: 
con  esos  ojillos  bellos... 
Decid:  ¿qué  tenéis  en  ellos 
para  matármele  así? 
Yo,  señor,  no  tengo  nada. 
Le  habréis  mirado  risueña. . . 
Algún  guiño,  alguna  seña. . . 
Ardides  de  enamorada. 
¡Enamorada  de  él  yo! 
Mirad  lo  que  estáis  diciendo. 
Vos  le  amáis:  así  lo  entiendo. 
Pues  no,  señor. 

¿Cómo  no? 
Yo  pensé  que  con  ahinco... 
Es  falso. 

Pues  ¿qué  tonteras 
me  ha  dicho?...  ¿INo? 

río. 

¿De  veras? 

De  veras. 

(^Levantándose  y  dándole  la  mana,) 

Dadme  esos  cinco. 
¡Eh!...  ¿Gomo? 

Dádmelos:  eso 
quiero  yo,  que  no  le  améis. 
Pues  complacido  seréis 
(Este  hombre  ha  perdido  el  seso.) 
¡De  gozo  el  pecho  rebosa!... 
Es  decir...  Guando  hablo  así, 
lo  digo  solo  por  mí. . . 
Pero  mi  hijo  es  otra  cosa. 
Y  pues  que  quiere  el  demonio 
cpie  hable  aqui  por  ese  aleve, 
aunque  Barrabás  me  lleve, 
os  la  pido  en  matrimonio. 
¡Ah,  ah,  ah! 

;  Os  reis? 


ARABELA.  jPuCS  110  í 

BILL.  Pues  creo  que  es  buena  boda. 

A  RABEL  A.      Lo  scrá;  mas  no  acomoda. 
BFLL.  ¿No  acomoda?  ¡Esto  oigo  yo! 

Y  ¿mis  fábricas? 
ARABELA.  ¡Pamplinas! 
Bi  LL.          ]\Iirad  que  sin  lo  que  herede, 

mi  amor  ahora  le  cede 
cien  mil  hbras  esterünas. 
ARABELA.      Y  ¡qué! 

BULL.  Y  ¿qué?  ¿No  os  agrada? 

Pues  I  es  un  grano  de  anis! 

Y  ella,  amiga,  ¿me  decís 
qué  es  lo  que  tiene? 

FAiNY.  ¿Yo?...  nada. 

ARABELA.      Solo  uua  huérfaua  es 

que  en  mi  casa  he  recogido. 
BULL.  Y  ¿desprecia  este  partido? 

ARABELA.  Elamor... 
Bi  LL.  Vendrá  después. 

Si  el  amor  preciso  fuera, 

ninguna  se  casaria; 

6  por  lo  menos,  lo  baria 

mal  y  de  mala  manera. 

Los  dineros  son  los  fijos, 

lo  demás  es  boberia: 

¡mi  muger  no  me  queria, 

y  hemos  tenido  diez  hijos! 
ARABELA.      Otro  obstáculo  ademas 

hay  que  se  opone  á  este  enlace. 
BULL.  ¿Cuál? 
ARABELA.  La  opiuion. 

BULL.  No  le  hace. 

«A  tu  esposo  seguirás, » 

dice  la  Biblia;  pues  bien, 

ella  signe  á  su  marido; 

y  los  demás  su  partido 

siguen  como  antes  también. 
FAKY.  ¿Yo  abrazar  una  bandera 

contraria  á  mis  bienhechores? 
BULii.  La  siguen  otras  mejores. 

FANY.  No,  de  ninguna  manera. 
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BILL. 


A RABEL A. 


Ya  lo  OÍS. 

¿Conque  en  resumen, 


A RABEL A . 


esto  es  darnos  calabazas? 
x*so...  mas... 


BILL. 


¿INo?  Pues  por  las  trazas 


lo  son,  y  de  buen  voliímen. 
ARABELA.      ¿Qué  querels?  Forzai'  no  es  justo 
su  inclinación. 


corriente...  Lo  que  es  á  mí... 

á  mí  me  dais  por  el  gusto. 

Mi  bijo  que  sufra  y  se  aguante: 

solo  por  él  he  venido; 

que  sino...  En  fin,  lie  cumplido: 

y  ¿no  hay  negocio?...  Adelante. 

Por  él  quise  paz,  unión: 

mas  vosotros  queréis  guerra... 

Pues  bien,  húndase  la  tierra, 

y  haya  guerra,  destrucción. 

Sublevaré  á  mis  obreros, 

y  habrá  la  de  Dios  es  Cristo. 

Voy;  y  con  todos  embisto. 

Ya  veréis...  Podéis  poneros 

bien  con  Dios...  Ko  ha  de  quedar 

títere  aqui  con  cabeza. 

]\o  venda  yo  mas  cerveza, 

ni  vuelva  nunca  á  achisparme, 

si  hoy  no  hago  en  mi  furor, 

de  caballeros  menestra, 

y  me  queda  para  muestra 

uno  solo  en  Hereford.  (rase.) 


ARABELA.  FAjNY.  LuegO  TOM. 


ARABELA.      ¡Jcsus,  qué  hombrc!  La  cabeza 


me  ha  puesto  como  un  tambor. 
ISecesito  respirar 
el  aire  Ubre...  Me  voy 
al  jardín. 


BILL. 


Bueno...  si... 


ESCEjNA.  V. 


Tom  que  sale.) 


Y  el  amo  ¿ha  vuelto? 
TOM.  Vino  de  muy  mal  humor, 

y  sin  decirnos  palabra, 
en  su  cuarto  se  encerró. 
Me  temo... 

ARABELA.  ¿Qué? 

TOM.  Que  sea  cierto 

aquel  maldito  rumor 

de  la  batalla  perdida. 
ARABELA.      ¿Qué  mc  diccs?  jSanto  Dios! 

Pío  nos  faltaba  otra  cosa. 

Voy  á  verle. 

{Fase,) 
ESCEINA  VI. 

FAINY.  TOM. 


TOM. 

FAISY. 
TOM. 
FAISY. 
TOM. 

FAINY. 

T03I. 
FAKY. 
TOM. 
FAKY. 


TOM. 


FAINY. 
TOM. 


Nos  dejó 
solos...  Muy  bien...  Señorita... 
¿Qué  es  lo  que  me  quieres,  Tom? 
Hay  una  gran  novedad. 
¿Cuál? 

Que  se  halla  en  Hereford 
el  señor  Eduardo. 

¡Eduardo! 

¿De  veras? 

Le  he  visto  yo. 
¿Qué  dices?  ¿Donde? 

Está  en  casa. 
¡En  casa!  ¿Por  qué  razón 
no  se  presenta?...  Vé  pronto 
avisa  á  sus  padres. 

río. 

Mas  tarde...  Dice  que  quiere 
hablaros  primero  á  vos. 
¿A  mí?...  Vamos. 

3^0  hace  falta, 
pues  detras  de  mí  subió... 
Y...  miradle. 


ESCENA.  VIL 

DICHOS.  EDUARDO. 

i-ATNv.  ¡Eduardo! 
EDTARDO.  iFanyí 

¡Bien  mió! 
FAINY.  ¡Eres  tú! 

TOM.  ¡Ghiton! 

Pío  gritéis  tanto,  que  pueden 

oir. 

EDUARDO.  Pues  bien,  el  favor 

haznos  de  estar  con  cuidado; 

y  avisa  si... 
TOM.  Ya,  ya  estoy, 

(Tom  se  retira  íidcia  el  fondo  y  observa  desapareciendo  una^ 
veces  y  saliendo  otras.^ 

FANY.    Conque  eres  tü,  mi  bien? 

EDUAR.  Si,  yo,  que  vuelvo, 

Fany,  á  tus  plantas  mas  rendido  amante 
que  me  viste  jamás.  Tras  larga  ausencia, 
mírame  junto  á  tí. . .  No  á  preguntarte 
si  me  amas  vengo,  no...  Miro  tus  ojos, 
y  ellos  me  dicen  que  es  tu  amor  mas  grande. 

FAPíY.    No  lo  dudes,  lo  es.  En  nuestra  llama 

de  pensar  no  he  dejado  un  solo  instante; 
y  esa  llama  que  aqui  prender  supiste 
con  violencia  mayor  subsiste  v  arde. 

Y  ¿tú? 

EDT  ARD.  Lejos  dc  tí,  fue  mi  consuelo 

la  idea  de  tu  amor,  tu  dulce  imágen: 
por  ellas  vivo  aun,  por  ellas  pude 
de  la  guerra  el  furor,  mis  propios  males 
sereno  soportar;  y  en  fin,  por  ellas 
me  respetó  la  muerte  en  los  combates. 

FAisY.    ¡En  los  combates!  ¡Cielos!  ¿Qué  me  has  dicho? 

Y  ¿tú  también?. . .  ¡qué  horror! . .  ¿también  osaste?. . . 
Dime:  ¿donde  has  estado?  ¿qué  te  has  hecho? 
¿qué  partido  has  seguido?...  ¡Ahr  bien  lo  sabes; 

al  dejar  estos  sitios,  prometiste 

á  mi  amor,  á  mis  ruegos,  no  lanzarte 


á  la  civil  contienda...  ¿Lo  ^as  cumplido? 

Responde:  ¿eres  leal?  ¿eres  infame? 

EDI  AR.  ¿Qué  te  puedo  decir?  Arfiii  se  llaman 
traidores  los  que  allá  somos  leales. 

FAN  Y .    Basta ...  no  digas  mas . 

EDi  AR.  La  patria,  Carlos, 

clamaban  ala  vez: dame  tu  sangre. 
Era  preciso  optar;  que  en  estas  lides 
quien  yace  indiferente  es  un  cobarde.  * 

FAiNY.   Y  ¿elegiste?.,. 

EDí  AR.  La  patria. 

FAi>Y.  Y  ¿no  advertías 

que  en  el  campo  contrario  están  tus  padres? 

EDUAR.  Pues  si  no  lo  estuvieran,  ¿quién  dos  anos 
lograra  en  ocio  vil  aquí  enfrenarme? 
¡Harto  lo  sabes  tú!  Ko  bien  sonaron 
la  patria  y  libertad,  nombres  suaves, 
en  los  oidos  mios,  de  entusiasmo 
sentí  mi  corazón  arrebatarse. 
Tü  sola  mis  secretos  conociste, 
tú  mis  ansias,  mis  luchas  presenciaste, 
y  ese  tu  pecho,  cuantas  veces  fuera 
depositario  fiel  de  mis  pesares! 
Cuando  aqui  se  alegraban,  yo  gemia: 
placer  sentí  tal  vez  de  que  llorasen; 
y.  en  mis  trémulos  lábios  siempre  estaba 
ansioso  de  escaparse  el  vil  ultrage. 
De  este  eterno  callar  el  cruel  tormento 
prolongar  por  mas  tiempo,  no  era  dable: 
preciso  fue  el  huir...  Fany,  tü  misma, 
salir  del  patrio  hogar  me  aconsejaste. 

FATSY.    Para  evitar  desdichas;  pero  á  Francia 
prometiste  marchar. 

EDUAR.  Prometí  en  balde; 

que  harto  tiempo  en  el  pecho  contenido, 
era  preciso  al  fin  que  me  arrastrase 
mi  generoso  ardor...  Yo  vi  de  Londres 
la  agitada  ciudad:  vi  los  afanes 
de  inmensa  población  que  allá  en  su  seno 
de  nuestras  combatidas  libertades 
los  defensores  guarda,  pechos  nobles, 
tribüaos  á  la  vez  y  generales. 
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Vi  del  pueblo  el  hervor,  y  armas  pidiendo, 

del  taller  á  la  lid  raudo  lanzarse. 

A  tan  grande  espectáculo  ¿quién,  dirae, 

quién,  Fany,  puede  haber  que  no  se  inflame? 

Carlos  ya  se  acercoba  poderoso, 

fiero,  amenazador:  para  salvarse 

exií.;ia  la  patria  un  grande  esfuerzo: 

la  paliia  me  llamó:  corrí  al  combate. 
TAm,   Y  ahí  lu  licimano  estaba:  ¿no  temias 

frente  á  frente  con  él  también  haUarte? 
EUFAR.  ;0  recuerdo  fatal! 
FAWY.  ¡Dios!  ¿te  estremeces? 

EDÜAR.  ;Sí! 

FATNY.       ¡Y  le  hallaste!...  Responde. 

EDI  AR.  Hahele,  Fany. 

TAiNY.   iQué  horror!  Y  ¿tú  en  su  sangre?... 

EDI  AR.  ¿Qué  has  pensado? 

No,  jamás:  el  infierno  antes  me  trague. 
FAiNY.    ¡Ah!  respiro.  Mas  di... 
EDUAR.  Fue  la  pelea 

en  los  campos  de  IXáseby  fatales 

ála  causa  del  rey:  ahí  por  siempre 

vid  Carlos  su  poder  aniquilarse. 
FATSY.   ¿Con  que  es  cierto? 
EDUAR.  jlnfehz!  Víle  de  cerca 

combatir  con  furor,  valiente,  grande 

en  su  propia  desgracia,  y  con  gloriosa 

muerte  queriendo  terminar  sus  males. 

3\i  aun  eso  lograr  pudo:  á  socorrerle 

acuden  sus  mas  fuertes  capitanes, 

y  apifiados  en  torno,  forman  juntos 

de  acero  una  muralla  impenetrable. 

Yo  la  quiero  romper:  ciego  me  lanzo, 

y  furioso  á  mi  encuentro  un  noble  sale. 

Corro  sobre  él,  se  acerca,  las  espadas 

ya  para  hei^ir  alzamos  centellantes, 

nos  miramos...  ¡O  Dios!...  A  un  mismo  tiempo 

de  entrambas  manos  las  espadas  caen. 
FAiNY.  Era  Rodulfo! 

EDÜAR.  Sí:  i  mi  hermano  era! 

FAWY.   ¡Ah!  prosigue...  ¿Y  después? 

EDÜAR.  No  sé  contarte 


lo  que  allí  sucedió  De  nnbe  oscura 
mis  ojos  se  cubrieron...  Vacilante» 
no  pude  sostenerme,  y  en  el  suelo 
yerto  vine  á  quedar  como  cadáver. 
FATSY.  ¡Cielos! 

EDT  AR.  Hallé  tan  solo  en  tomo  mió 

las  sombras  de  la  noche  al  recobrarme, 
y  muertes,  y  destrozos,  y  silencio 
que  interrumpian  lastimeros  ayes. 
De  espanto  me  llené...  y  apresurado 
huí  de  aquel  lugar  de  horror  y  sangre. 

FANY.  Mas,  qué  fue  de  Rodulfo? 

EDUAR.  Yo  lo  ignoro. 

Averiguar  su  suerte  quise  en  balde. 
Los  restos  del  ejército  contrario 
huian  por  do  queir:  no  pudo  nadie 
decirme  que  fue  de  él. 

FANY.  ¿Y  tan  completo 

del  infeUz  monarca  es  el  desastre? 

EDT  AR.  Lo  es,  Fany,  lo  es. 

FATNY.  ¿No  hay  esperanza? 

EDüAR.  Ningima...  Y  pide  al  cielo  que  se  salve 
en  estraña  región;  que  aquí  tan  solo 
la  suerte  que  le  espera  Dios  la  sabe. 

FANY.  Lifeüz!...  Pero  tú,  cual  es  tu  intento? 
La  presencia  no  temes  de  tus  padres? 

EorAR.  No:  los  vengo  á  salvar. 

FANY.  Pues,  ¿qué  peligro?... 

Eüi  AR.  Ninguno  aua;  pero  tal  vez  no  tarde. 
Merced  á  mi  familia,  estos  condados 
al  desdicliado  rey  fueron  leales: 
pronto  no  lo  serán;  que  cuando  falta 
la  suerte,  es  ley  que  la  constancia  falte. 
Secretos  enemigos  que  conozco 
esperan  el  momento  favoraljle: 
al  fin  estallarán,  y  en  sus  venganzas 
son  terribles  las  iras  populares. 
Yo  solo  puedo  contener  su  furia. 
Pero  di;  ¿sin  temor  puedo  mostrarme 
en  esta  casa? 

FANY.  Sí. 

EüCAR.  ;Nada  han  sabido? 
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1-A3NY.  Nada. 

EDMAR.        ¿Estas  cierta? 

TAm.  Cierta;  pues  lu  madre, 

bien  la  conoces,  incapaz  seria 
de  ocidlar  su  íuror  si  sospechase... 

líDT^Au.  Pero,  ¿mi  hermano? 

FAiNY.  Ni  una  carta  suya 

lia  Helado  á  Ilereford  mas  de  un  mes  Lace. 

EDrAR.  ¡Ciclos! 

TOM.     (  jcudiendo,)  ¡Ya  están  aquí! 
EurAR.  ¡Mis  padres! 

FANY.  Vete. 
EDi  AR.  No;  pues  todo  lo  ignoran,  puedo  hablarles. 

ESCENA  VIH. 

DICHOS.  FALKLAND. 


(^Sale  Falkland  pensativo  con  una  carta  en  la  inano.) 


FALKLAND. 


EDUARDO. 

FANY. 
EDI  ARDO. 
FALKLAND. 


FAINY". 

FALKLAND. 

FAi\Y. 

FALKLAND. 
FANY. 


(¡Mi  hijo  estar  con  los  rebeldes! 

¿Puedo  creer  este  escrito? 

Sí,  sí,  le  creo...  Qué  duda 

me  ha  de  caber,  si  yo  mismo 

antes  que  de  aqui  partiese 

por  mil  seguros  indicios 

llegué  á  sospechar?. . .) 

(J  Fany . )  ¿No  ad vierte s 

qué  triste  está  y  pensativo? 

Déjame  hablarle  primero. 

Si,  sí. 

(Ocultar  es  preciso 
^ste  suceso  á  su  madre = 
Temo  que  su  genio  altivo, 
arrebatado...) 

Señor. . . 

¡Ah!  ¿Eres  tú? 

¡Qué  triste  os  miro! 
Algún  pesar  os  aqueja. 
¡Quizá! 

Pues  traigo  comnigo 
quien  os  alegre. 


FALKLAND. 

FA!NY. 

FA LKLAND. 

FANY. 

FALKLAND. 
EDT  ARDO. 
FALKLAND. 
EDUARDO. 

FALKLAND. 
Elí  TARDO. 
FALKLAND. 


EDIARDO. 
FALKLAND. 

EDíARDO. 

FALKLAND. 

EDUARDO. 

FALKLAND. 
EDIARDO. 


FALKLAND. 

EDUARDO. 

FANY. 

FALKLAND. 

EDUARJ>0. 


TOM. 


FALKLAND. 


Esfás  tií; 
y  á  nadie  mas  necesito. 
Es  algo  mejor. 

Pues,  qué? 
Volved  la  vista  á  aquel  sitio. 
Mirad. 

¿Quién?...  ¡Eduardo! 

¡Padre! 

¡Cómo!  ¡Td  aquí! 

Sorprendido, 
seuor  os  habéis  quedado. 
¿Es  acaso  sin  motivo? 
Yo...  señor... 

Lejos  de  aquí, 
muy  lejos  ,  si  no  han  mentido, 
yo  te  creia. 

¿Por  qué? 
Lee  la  carta  que  recibo 
en  este  instante. 

(^fpyfnido  l(t  carta.)  ¡Gran  Dios! 
¡Te  has  turbado!...  ¿Conque  es  fíjo? 
Señor,  negarlo  no  puedo: 
esa  es  la  causa  que  sigo. 
Y  osas  venir. . . 

Vuestro  bien 
aqui  tal  vez  me  ha  traído; 
mas  si  mi  vista  os  oíende, 
adiós,  señor,  me  retiro. 
¿Qaé  haces?...  Eres  muy  culpado; 
pero  eres  al  fin  mi  hijo. 
¿Qué  oigo? 

Sí,  sí,  perdonadle. 
(^J largando  la  mano  d  Eduardo.) 
Ven,  toma. 

{Cogiendo  la  mano  y  besándola.) 
¡O  bondad! 

¡Dios  mió! 

¡Qué  placer! 

Eso  me  gusta: 
lo  demás  es  desatino. 
Vi',  TíMD,  y  di  ¿i  tu  señora 
que  su  hijo  Eduaido  ha  venido. 
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T03I. 

ED TARDO. 

TOM. 


EDUARDO. 


Eso  SÍ,  corriendo,  (^rase.) 

¡O  padre, 
aun  tengo  vuestro  carino! 
¿Piensas  que  abriga  mi  pecho 
un  bárbaro  fanatismo? 
Yo  á  mi  rey,  cual  buen  vasallo, 
con  todas  mis  fuerzas  sirvo: 
es  mi  deber:  si  otros  marchan 
por  senda  y  rumbo  distintos, 
lo  siento,  los  compadezco, 
pero  no  los  abomino. 
En  estos  tiempos  de  errores, 
de  pasiones  y  delirios, 
en  que  es  virtud  para  unos 
lo  que  para  otros  dehto; 
¿quién  osa  decir:  «yo  soy 
solo  el  bueno,  tú  el  inicuo?)» 
y  ¿quién  no  teme  llevar 
en  su  mano  el  esterminio? 
Tu  con  recto  corazón 
abrazaste  otro  partido... 
¡perdone  Dios  al  que  pudo 
asi  pervertir  tu  juicio! 
Mas  ya  que  á  mis  brazos  tornas, 
ya  que  en  mi  casa  te  mii'o, 
no  be  de  repeler  la  oveja 
que  humilde  vuelve  al  aprisco. 
Con  todo,  ignore  tu  madre 
que  al  Parlamento  has  servido. 
Tú  la  conoces:  su  recta 
virtud  con  los  enemigos 
de  la  causa  que  defiende 
transigir  nunca  ha  podido; 
y  acaso... 

Nada  temáis: 
sabré  guardar  el  sigilo. 

ESGEM  IX. 


FALKLAND.  ARASELA.  EDUARDO .  FATIT. 


ARABELA.      ¿Ddudc,  ddudc  cstá? — ¡Hijo  mió! 


EDrARDO. 
ARABELA. 
EDUARDO. 
ARA6ELA. 


EDUARDO. 

ARABELA . 

EDUARDO. 
ARABELA . 
EDUARDO. 


ARABELA. 


FALKLA.^D. 
ARASELA. 


EDT  ARDO. 
ARABELA. 


FALKLAr<íD. 


FAISY. 
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Madre! 

Ven,  ven  á  inis  brazos.  {Se  abrazan.) 
\0  dulces,  preciosos  lazos! 
¡  lugrato !  ¡  Qué  desvario 
fué  el  tuyo!  ¡Dejarnos!  Di: 
¿qué  has  hecho?  ¿Dónde  has  estado? 
¡Ni  tal  vez  te  has  acordado 
de  tu  pobre  madie! 

¡Oh!  sí: 

á  todas  horas. 

Pues  bien, 
¿por  qué  no  escribir  siquiera? 
Lejos. . .  en  tierra  estrangera. . . 
¿Viste  la  Francia? 

Y  también 
Italia.  Lo  que  se  cuenta 
de  sus  artes  ver  ansiaba. 
¡Y  tu  patria  en  tanto  estaba 
envuelta  en  lucha  sangrienta! 
¡Mal  vasallo! 

Pero,  ¿á  qué?... 
El  rey  tal  vez  te  pedia 
tu  brazo... 

¿De  qué  servia?... 
Por  eso  ahora  se  ve 
vencido,  sin  esperanza... 
Por  tí,  por  otros  cobaides 
que  le  abandonan...  IXo  tardes 
en  correr  á  su  venganza. 
Por  Dios,  ¿es  este  el  momento 
de  hablai'  de  tales  asuntos? 
¿A  qué  de  vernos  hoy  juntos 
acibarar  el  contento? 
Deja,  Arabela... 

Es  verdad. 
Fuera  tristezas,  señora: 
gocemos  tan  solo  ahora 
de  nuestra  felicidad. 
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ESCENA  X. 


DICHOS.  TOM. 


TOM. 

FALKLAND. 
T03I. 

FALKLAND. 
TOM. 

FALKLAND. 
ARABELA. 
FALKLAND. 
TOM. 

FALKLAND. 
T03I. 

FALKLAND. 
TOai. 

FALKLAND. 
TOM. 

FALKLAND. 
TOM. 

ARABELA  Y 
ED!  ARDO. 
TOM. 


¡Albricias! 

¿Qué  es  eso,  Tom? 
iQué  contento!  ; qué  alegría! 
Cómo? 

¡Este  sí  que  es  gran  dia! 

Pero... 

Está  loco. 

Sí,  el  rom... 

¿Yo?  si  le  hubiera  catado... 
Pero,  qué  sucede,  di? 
¡Toma!  ¡El  también  está  ahí! 
¿Quién? 

¿INo  lo  he  dicho? 

Pesado, 

no. 

Pensé... 

¿Quién,  pues?  Acaba. 

Rodulfo. 

FALKLAND.  Mi  hijo! 

¡Mi  hermano! 
Le  acabo  de  dar  la  mano 
para  apearse...  Pens¿dja 
que  me  seguia...  Mirad. 


ESCENA  Xí. 


DICHOS.  RODI  LFO. 


RODFLFO.      ¡Padre  mió! 

ARABELA  Y  FALKLAND.  ¡ílijo  amado!  (iVí!  abv(izan. 
EDrAF.üo.      (Mi  Iwimauo  aquí,  ¡desdichado!) 
FALKLAND.     ¡Tii  aquí! 
ARAEELA.  ¡Qué  felicidad! 

FALKLAND.    ¿Quiéu  tal  diclia  me  procura? 
ARAMELA.       ¿Cómo  estas?  ¿Vicucs  herido? 
RODi  LFO.      INo,  señora;  mas  iio  ha  sido, 
en  veidad,  poca  venLura. 
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Mi  vida  no  perdí)tié. 
FALKLATNi).    Lo  creo,  que  eres  valiente. 
RODi  LFO.      Todo  ha  sido  inútilmente. 
FALKLAiND.    Y  cl  l  ey  ¿dónde  está? 

RODÜLFO.  No  sé. 

En  la  horrible  dispersión 

del  lado  suyo  apartado, 

varios  dias  he  vagado 

shi  plan  y  sin  dirección . 

Huyendo  de  los  contrarios, 

louré  alcanzar  esta  tierra 

que,  aunque  pocos,  aun  encierra 

decididos  partidarios: 

aquí  con  vaheñte  pecho 

sal)ré  otra  vez  combatii-; 

y,  si  es  preciso,  morir. 
EnrAKDO.      (¡Ah!  sime  ve,  en  su  despecho...) 
ARABELA.      Hijo,  bicu,  asi  me  gusta, 

no  liay  que  entregarse  al  desmayo. 

Dios  nos  prueba;  mas  su  rayo 

por  una  causa  tan  justa 

vendrá  algún  dia  que  truene; 

y  aniquilando  al  perverso, 

hará  que  en  el  universo 

nuestra  venganza  resuene. 
F.uf ARDO.      (¡Ah!  ;yo  me  debo  ausentar!) 
(^  Jvtere  retirarse:  í  any  le  detiene  habldndole  en  voz  baja.) 
FANY.  (¿Qué  haces?) 

EnrA.nDO.  (No  oyes?) 

FAiNv.  •  (¿Qué  temor?...) 

FALKLAND.    ( j Qué  iuoportuuo  fcrvor! 

Y  Eduardo...  Es  fuerza  evitar...) 

Y  bien,  Rodulfo,  ¿qué  es  eslo? 
¿Ni  un  abrazo  das  siquiera 

á  tu  hermano  que  le  espera? 
RODT  LFO.      ¡Mi  hermano  aquí! 

FALKLAND.  Por  SUpUCStO. 

Míi'ale. 

RODiLFO.  ¡Cómo! 

(A'of/w//'o,  al  ver  á  su  liennano^  f-dce  un  (iesto  amenazador. 
Falkland  le  contiene  acercdíulost  d  ti  y  liuOldndole  por  lo 
bajo.) 


FALKLAND. 

ROD!  LFO. 

FALKLAND. 
ROD l LFO. 
FALKLAND. 
ARABELA. 


FANY. 


EDfTARDO. 


Contento.) 
¿No  sabéis?.. 


(¿Qué  haces? 


(Mas  ¿de  qué  modo? 

(Sí,  lo  sé  todo:) 
(¿Y  aun  queréis?..!) 

(Que  le  abraces.) 
¿Qué  es  lo  que  mis  ojos  ven? 
jSupensos  están  los  dos! 
¿Qué  será? 

(i Clemente  Diosí 
Oye  mis  ruegos.) 

Y  bien, 


(^Jclelantrindose  hdcia  Rodulfo  con  los  brazos  abiertos.) 


no  merezco?,. 


roM. 

RODÍLFO. 
EDT  ARDO. 
TOM. 

FANY. 
FALKLAND 
ARABELA. 
FALKLAND 


(/f'ajod  Rodulfo.)  Animo,  ea. 
No  importa...  ven  á  mi  seno. 
¡Hermano  querido!  (Se  arroja  en  sus  brazos.) 

¡Bueno! 
¡Ah!  (^Con  alegría.) 

Eso  es. 

(¡Qué  horrible  idea!) 

Ahora  los  dos  aquí. . . 

{^Colocándose  entre  los  dos  hermanos  y  abrazándolos  día  vez.) 
aquí...  Los  dos  sois  mis  hijos... 
Fuera  cuidados  prolijos... 
Regocijémonos,  sí. 
De  los  pübMcos  asuntos 
hoy  olvidarnos  debemos; 
tan  solo  nos  entreguemos 
al  placer  de  vernos  juntos. 
Venid,  y  que  cada  cual, 
de  sus  fatigas  repuesto, 
recobre  el  antiguo  [)uesto 
en  la  mesa  paternal. 
Bj'ille  abundante  y  hijosa: 
Tom,  este  encargo  te  doy; 
y  mira  ({ue  luzcas  hoy 
tu  habihdad  primorosa. 
Eii  ella  no  fja  de  faltar 
el  pez  esquisito  y  raro, 
aunque  nos  les  oculte  avaro 


en  sus  entraTías  el  mar; 
ni  el  ave,  por  mas  que  apriete 
en  vuelo  rápido  el  ala, 
que  bien  sabrá  diestra  bala 
traerla  á  nuestro  banquete. 
El  mas  bermoso  cordero 
en  el  redil  tomarás, 
y  para  que  luzca  mas 
vaya  al  asador  entero. 
Fany,  recoge  en  el  huerto 
las  frutas  todas  mas  bellas, 
y  que  yo  vea  con  ellas 
el  aparador  cubierto. 
ISi  han  de  conservar,  pues  llega 
momento  tan  venturoso, 
su  antiguo  y  feliz  reposo 
los  vinos  de  mi  bodega; 
que  es  afrenta,  á  la  verdad, 
que  tanto  logren  vivir, 
y  boy  alguno  ba  de  morir 
que  á  mí  me  dobla  la  edad. 
En  fin,  porque  nada  falte, 
y  brindándose  al  deseo, 
brille  el  manjar  con  aseo, 
y  el  vino  mejor  resalte; 
la  tela  que  tanto  aprecia 
dénos  Holanda  mas  fina, 
su  rica  loza  la  Gbina, 
y  sus  cristales  Venecia. 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


El  tííatro  representa  un  jardín.  En  el  sitio  mas  oportuno  habrá  un 
grupo  aislado,  (ormado  con  dos  árboles  que  enlazan  sus  ramas. 

ESCENA  PRIMERA. 

FAINY.  TOM. 

TO»i.  Pues,  señor,  ya  se  marchó. 

FAi^Y.  Lo  sien  lo.. 

TOM.  Y  yo.  Mejor  fuera 

que  en  vez  del  señor  Falkland. . . 
FAiNY.  Corla  debe  ser  su  ausencia, 

por  fortuna. 
TOM.  Y  ¿si  entretanto 

el  demonio  aquí  la  enreda? 

Mirad:  desde  que  lian  venido 

los  liermanos,  no  me  Ue^a 

la  camisa  al  cuerpo:  lia  un  dia, 

y  ya  van  cuatro  quimeras. 
FAWY.  INo  ha  sido  nada. 

TOM.  Es  verdad: 

porque  el  padre,  en  cuanto  empiezan, 

echa  el  montan  le,  y  su  voz 

pone  fin  á  la  contienda. 

Pero  ahora  que  no  cslá... 

Quiera  Dios  que  [jronto  vuelva. 

Taíübien  lia  sido  aprensión 

irse  cuando  mas... 
FAWY.  Por  fuerza. 

Al  fin  vse  su|)0  que  v\  rey 

en  el  castillo  se  cncacntra 


TOM. 


FANY. 


TOM. 

FAWY. 

TOM. 
PAN  Y. 
TOM. 


FANY. 
TOM. 


de  Rac¡[lanfl,  y  lord  Worcester, 
acudiendo  á  su  defensa, 
llama  en  torno  del  monarca 
á  los  nol)les  de  esta  tierra. 
Bien;  pero  á  tal  llamamiento 
tan  solo  acudir  debiera 
el  señor  Rodulfo:  á  él  solo 
toca  entrar  en  la  pelea: 
su  padre  no. 

Lord  Worcestcr 
ha  exigido  la  presencia 
de  Sir  Falkland,  Tienen  planes 
que  concertar. 

Norabuena; 

mas... 

Y  Rodulfo  á  marchar 

mañana  mismo  se  apresta. 
|Há¿alo  Dios! 

¿Temes  algo? 
Sí...  Temo  á  lady  Arabela 
sobre  todo.  ¡Qué  mugerí 
¡qué  intolerante!  ¡qué  terca! 
Por  quítame  allá  esas  pajas 
arma  al  momento  una  gTcsca. . , 
Pues  digo,  si  de  los  otros 
se  llega  á  hablar...  ¡Alü  es  ella! 
Es  cosa  que  pierde  el  juicio 
en  tocándole  esa  tecla. 
Calla,  que  viene  Rodulfo. 
Este  esotro  que  bien  juega. 
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ESCEISA  II. 


DICHOS.  RODULFO. 


RODÜLFO. 
FAKY. 


RODIL  FO. 


Querida  Fany,  ¿tú,  aquí? 
Está  la  tarde  tan  bella, 
que  convida  á  disfrutar 
del  jardín  la  estancia  amena. 
Ved,  ¡qué  árboles  tan  frondosos! 
¡qué  hermosas  flores!  ¡qué  frescas! 
Tú,  Fany,  á  todas  las  vences 
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FANY. 

JRODI  LFO. 

FAINY. 

ROUrLFO. 

FANY. 


TOM. 


RODULFO. 


FAKY. 


RODÍ  LI  O. 


FAINV. 
RODI LFO. 


en  frescura  y  j^entileza. 

Galán  estáis:  siempre,  al  íln, 

(le  la  corte  algo  se  pega. 

Antes  bien,  en  un  soldado 

es  natural  la  franqueza. 

¡Soldado!  j Maldito  oficio! 

Ya,  mientras  dure  la  guerra... 

¡Cuanto  mejor  que  mezclaros 

en  las  civiles  contiendas, 

os  fuera  gozar  la  paz 

que  en  esta  mansión  se  alberga! 

Ya  se  vé:  ¿qué  sacareis 

con  romperos  la  cabeza? 

INunca  ba  de  faltar  quien  mande, 

y  bajo  el  yugo  nos  tenga. 

¡Pluguiese  á  Dios  que  seguir 

vuestros  consejos  pudiera! 

mas  la  lealtad,  el  honor, 

hoy  el  reposo  me  vedan. 

A  un  inflexible  destino 

atada  está  mi  existencia, 

y  aunque  el  precipicio  veo, 

marchar  adelante  esfuerza. 

Acometido  en  mi  estancia 

de  mil  lúgubres  ideas, 

vengo  aquí,  no  á  distraer 

mis  irremediables  penas, 

sino  á  dar  á  estos  lugares 

donde  tan  fehz  corriera 

mi  infancia,  un  adiós  que  ¡ay  triste! 

tal  vez  el  ultimo  sea. 

¡Ah!  ¿qué  decís?...  No,  quedaos, 

quedaos...  Ya  vuestra  deuda 

habéis  pagado  al  monarca: 

¿quién  tras  su  destino  os  lleva? 

Aqui  viviréis  feliz. 

Un  padre,  una  madre  tierna, 

un  hermano... 

¡Ah!  calla,  calla. 
¡Un hermano!  Si  supieras... 
Todo  lo  sé,  todo. 

Y  ¿osas?... 


FAKY.  ¿Por  ser  su  opinión  diversa? 

¿No  es  posible  ya  quererse 
si  de  otra  suerte  se  piensíi? 
Nunca  haljleis  estando  juntos 
de  tan  odiosas  materias, 
y  habrá  paz. 

RODi  LFO.  Mas  ¿cómo  quieres?. 

TOM.  Vuestra  madre  aqui  se  acerca. 

FARY.  ; Cielos!  ¿Qué  nuevos  pesares 

asi  su  semblante  alteran? 


¿i 


ESCENA  m. 


DICHOS.  ARABELA. 


FANY. 
RODÍ  LFO. 
ARAtíELA. 
FA^Y. 
ARASELA. 

FA^Y. 

RODI LFO. 
ARASELA. 

FATSY. 
ARABELA. 

FANY. 
RODT  LFO. 
ARABELA. 


RODFLFO. 
ARABELA. 


¡Ahí  señora,  ¿qué  tenéis? 
¿Qué  adtacion,  madre,  es  esa? 
¡Y  Eduai'do! 

¡Eduardo! 

Decid: 

¿donde  está?  ¿dónde  se  encuentra? 
No  sé. 

¿Qué  le  queréis? 

¿Yo? 

¿Qué le  quiero?...  ¡M!  ¡si le  viera!. 
¡Y  bien! 

¿Sabéis?. . .  Es  preciso 
que  mi  fiero  enojo  sienta. 
Mas... 

¿Por  qué? 

Quiero  dejarle 
confundido  en  mi  presencia: 
decirle  que  es  un  malvado, 
un  traidor. 

Os  enagena 
laii-a...  Ved... 

¿Lo  que  ha  hecho 
sabéis?  ¿Sabéis  donde  llega 
su  perversidad?...  Leed, 
leed  esta  carta...  En  ella 
están  de  su  alevosía 
las  irrecusables  pruebas. 


FANY. 
ARABE LA. 


FAINY. 


íiODí  LFO. 
ARABELA. 


ROí>'  LFO. 

Fatiy  y 


ROI) í  LFO. 


ARABELA. 


Leed/ 

Seíiora,  es  iniítii: 
nada  i^^iioranios. 

Perversa, 
¿Mí  lo  sabias?— ¿Y  tií? — 
¿Y  mi  esi)oso?...  Sí...  pues  era 
suya  esla  carta...  En  sus  ropas 
la  acabo  de  bailar. — ¡O  aíVenta! 
¡Un  Falkland  con  los  rebeldes? 
¡En  mi  ííunilia  esla  mengua! 

Y  ¡aípií  lodos  lo  sabian! 

Y  ¡üüicauiente  secreta 
era  para  mí  esta  infamia! 
¡Me  engañan  cuántos  me  cercan! 
Señora,  solo  ban  querido 
aborraros  tan  crudas  penas. 
¿De  qué  servia?... 

Es  verdad: 
se  temen  mis  justas  quejas, 
mi  bid ilinación. . .  Y  es  que  nadie 
el  noble  aí  dor  que  yo  encierra, 
¡üíí  bijo  mió  traidor! 
¡Ab!  ¡yo  pierdo  la  cabeza 
solo  en  pensarlo!, 
que  en  la  batalla  sangrienta 
de  ]Ní5wbury  pereció 
á  los  golpes  de  esas  fieras 
que  boy  abraza,  lord  Falkland, 
su  tio,  bonor  de  Inglaterra? 
¡Ali!  no  recordéis,  señora, 
esa  víctima. 

ha  estado  observando  lidcia  afuera^  se  acerca  á 
le  dice  en  voz  baja.^ 

Se  acerca 
el  señor  Eduardo. 

(o^/Jo.)  ¡Ay!  ¡Cielos! 
Detenle.  (^f  ase  Toni  corriendo.) 

¡Bala  funesta 
á  mi  lado  el  corazón 
le  traspasó! 

Mas  siquiera 
<«'  ^e  bas  vengado,  y  el  otro,..  -I 


Y  ¿olvida 


BonTi.FO.      Callad,  vne5tra  voz  rae  aterra. 

¡Ahí  no  en  mi  pecho  las  iras 
mal  apagadas  encienda. 
(iS>  aparta  y  ae  deja  caer  eu  un  banco  donde  permanece  aba^ 
tido.) 

FAiNY.  ¿Lo  veis,  señora?...  El  también 

vuestros  rencores  condena. 

Por  Dios,  calmad  esa  furia 

que  á  males  sin  fin  nos  lleva. 

Ved  que  Eduardo  es  hijo  vuestro: 

si  es  culpado,  ¿quién  no  yerra? 

y  ¿cuándo  no  está  una  madre 

al  dulce  perdón  dispuesta? 
ARABÉLA.      Déjame,  Fany. 
FAi>Y.  Si  en  vos 

ha  escitado  la  sorpresa 

justa  indignación,  dejad 

que  el  tiempo  la  calma  os  vuelva, 

y  con  ella  en  vuestro  pecho 

penetrará  la  indulgencia. 

Venid,  y  seguid  mis  pasos 

bajo  aquellas  arboledas 

cuyo  verdor  y  fragancia 

los  males  del  alma  templan. 

Venid,  y  también  mi  voz 

que  siempre  tan  dulce  os  suena, 

palabras  sabrá  encontrar 

que  vuestros  males  suspendan. 
ARABEiA.      Tú  lo  quieres,  Fany...  Vamos; 

que  ya  el  oirte  consuela. 

Al  menos  podré  en  tu  seno 

verter  lágrimas  acerbas. 

Dame  tu  brazo. 
FAisY.  Tomad. 

(jAy,  era  tiempo:  ya  llega! 

Mas  ¡solo  aquí  con  su  hermano! 

Volver  luego  será  fuerza.) 
(í'anse  las  dos  por  un  lado:  salen  Eduardo  y  Tom  por  otro,) 
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ESCENA  IV. 

RODI  LFO.    E¡)I  ARDO.  TOM. 


(i9()/o,  siempre  abatido  y  pensativo  sentado  en  el  banco.) 

iioDiLFO.      ¡Recuerdo  horrible!...  ¿Por  qué 

vienes  á  escitar  mis  iras? 

Temo  el  furor  que  rae  inspiras. 

Mas  Eduardo . . .  Evitaré . . . 
(j^e  levanta  para  marcharse  y  sale  Eduardo.) 
EDUARDO.      Mi  madre  se  bailaba  aquí. 

¿Por  qué  alejarse  la  veo? 

Mi  encuentro  ba  evitado,  creo... 

¿Es  cierto,  Rodulfo? 

RODTTLFO.  Sí. 

ED TARDO.      ¿Qué  Tazon? 

RODi  LFO.  ¿PÍO  la  adivinas? 

EDUARDO.  ¿\caSO?... 

RODULFO.  Lo  sabe  todo. 

EDUARDO.      Y  ¿tú  osaste  de  ese  modo?... 
RODULFO.      INeciamente  me  acriminas: 

yo  nada  dije:  una  carta... 
EDUARDO.      ¡Gran  Dios!  Me  habrá  maldecido. 
RODULFO.      1^0 :  Fany  la  ha  contenido, 

y  de  este  sitio  la  aparta. 
EDUARDO.      ¡Ab!  Corro... 
RODULFO.  Fuera  imprudencia 

el  ponerte  ante  sus  ojos: 

solo  aumentar  sus  enojos 

puede  ahora  tu  presencia. 
EDUARDO.  ¡Ab! 

RODULFO.  Infeliz,  ¿ves  lo  que  has  hecho? 

Ese  el  fruto  es  de  tu  error. 

Tü  ocasionas  su  dolor: 

sí,  tú  desgarras  su  pecho. 
EDUARDO.      Yo  la  aflijo,  lo  concedo: 

aunque  cual  de  entre  los  dos 

yerra  mas,  sábelo  Dios... 

Mas  también  salvaros  puedo. 


RODFLFO. 
EOIARDO. 


RODT LFO. 
EDIARÜO. 


RODCLFO. 
ED TARDO. 
RODILFO. 
EDTARDO. 
RODILFO „ 
EDUARDO. 
RODl  LFO. 
EDI  ARDO. 
RODIL FO. 
EDÍ  ARDO. 
RODT  LFO. 
EDIARDO. 
RODULFO. 
EDT  ARDO. 
RODULFO. 
EDl ARDO. 
RODiLFO. 

EDUARDO. 

RODULFO. 
EDUARDO. 


TOM. 

EDUARDO. 
RODULFO. 
EDUARDO. 
RODULFO. 


¿Qué  es  salvarnos? 

¡Imprudente 
quien  vano  rencor  derrama; 
y  en  tanto,  el  volcan  que  brama 
bajo  sus  plantas  no  siente! 
;Gdmoí 

Vuestra  alma  detesta 
al  contrario,  mas  le  olvida; 
mientras  él  en  su  guarida 
á  esterminaros  se  apresta. 
¿Qué  dices? 

Ya  se  arma. 

¿Dónde? 

En  Hereford. 

¡Aquí! 

Sí. 

¿Qué  sitio  le  oculta,  di? 

Se  muestra  ya,  no  se  esconde. 

¿Quién  es? 

El  pueblo. 

¿Osará? 
En  otras  partes  ha  osado. 
¿Pronto? 

El  momento  ha  llegado. 

¿Cuándo? 

Esta  noche  será. 
¡Grande  empresa!  Y  td,  sin  duda, 
¿la  habrás  preparado? 

No; 

mas  hubo  quien  me  avisó. 
¿Y  tu  favor  nos  escuda? 
¡Mi  favor!  INinguno  tengo. 
Mas  el  pehgro  no  aguardes. 
Huye  luego. 

¡Ah!  sí. 

INo  tardes: 
á  aconsejártelo  vengo. 
¡Noble  consejo  en  verdad! 
¿Tal  propones  á  mi  honor? 
Donde  vano  es  el  valor, 
lidiar  es  temeridad. 
Donde  el  deber  combatir 
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EDI'ARDO. 
RODI LFO. 
EDI  ARDO. 
KODILFO. 
El)  TARDO. 


TOM. 
ROÜl LFO. 


EDT ARDO. 
KODl LFO. 
10M. 

EDIARDO. 


me  manda,  á  lidiar  rae  quedo; 

y  DO  calculo  si  puedo, 

ni  miro  si  he  de  morir. 

Bel  lionor  tal  es  la  ley, 

y  esa  á  un  caballero  oblig^a. 

Otra  puede  (¡ue  se  siga 

donde  combaten  al  rey. 

Otra  lian  encontrado,  es  cierto. 

¿Cual? 

La  ley  del  vencedor. 
Di  mas  bien  la  del  traidor. 
¡Traidor!...  Que  estás  ciego  advierto: 
ese  desahoíjo  escuso... 
Mas  si  mi  hermano  no  fuera, 
de  existir  dejado  hubiera 
quien  tal  dictado  me  puso. 
Por  Dios,  que  no  haya  pendencia. 
Ni  aun  este  caso  llegara; 
pues  antes  yo  castigara 
en  Náseby  tu  insolencia. 
¡Tú! 

Yo. 

Señores,  ¿no  veis?... 
Me  das  compasión.  Ve,  necio, 
esa  jactancia  desprecio. 


RODtLFO.      ;Me  insultas?...  Pues  bien... 


TOM. 
EDI  ARDO 


RODTLFO. 
EDI  ARDO. 
RODÍLFO. 


TOM. 


EDTTARDO, 

mente 


Saca  la  cla<ja^  Tom  se  pone  delante  de  él.) 

¿Qué  hacéis? 
Ven,  llega:  aqui  está  mi  pecho... 
Ya  aguardo...  ¿Qué  te  detienes? 
Si  sed  de  mi  sangre  tienes, 
hiere  y  queda  satisfecho. 
¡Ah!  (^Jrroja  la  daga.) 
¿INo  te  atreves? 

Perdona. 

Bárbaro  fui...  Me  sonrojo... 

¡Eh!  Deponed  el  enojo 

que  vuestras  almas  encona. 
(^Acercándose  d  Bodulfo ,  y  tomándole  afectuosa- 
tamaño.) 

Ya  lo  ves...  Píuestra  razón 

se  perturba. . .  Ven,  hermano. . . 


ROOr  LFO. 
EDIAIiDíl. 

RODILFO. 
EDI  ARDO. 
RO  1)1  LFO. 
EDÍARÜO. 
RODÍLFO. 
EDI  ARDO. 


RODILFO. 


EDI  ARDO. 


EDl^ARDO. 


Mi  mano  estrecha  tu  mano, 
y  la  llega  al  corazón. 
¿]No  sieutes  cómo  palpita? 
Mi  sangre  aqiii  toda  hirviemlo, 
que  es  tu  sangre  está  diciendo, 
y  «amaos,  amaos, »  grita. 
Y  la  obedezco,  y  mi  amor, 
aunque  al  oirlo  te  irrites, 
vuelve  á  rogaite  que  evites 
de  un  pueblo  airado  el  furor. 
Pío  pierdas  en  vano  aquí 
ese  valor  que  te  inflama: 
á  su  lado  el  rey  te  llama, 
mejor  servirasle  allí; 
que  nunca  fue  obligación 
del  valor  desperdiciarse, 
y  brilla  mas  en  guardarse 
para  mejor  ocasión. 
Mas  tu,  ¿qué  pai'tido  sigues? 
Morir  á  tu  lado  intento 
si  aqui  estás. 

Y  ¿si  me  ausento? 
A  decirte  no  me  obligues.,^ 
¿Te  quedarás? 

Me  es  ÍQrzoso. 

;0  crimen! 

Harto  me  aflige, 
pero  el  destino  lo  exije^ 
Tú,  partidario  celoso 
del  rey,  vivir  no  podrás 
conmigo  que  le  detesto... 
Cada  cu  id  vaya  á  su  puesto, 
y  haga  el  cielo  lo  demás. 
¿Eso  piensas  todavia? 
jO  funesta  obcecación! 
?So  te  impongo  mi  opinión, 
déjame  tú  con  la  mia. 
¡Qué  en  esa  opinión  te  deje! 
¿Sabes  tú  que  es  criminal? 
Supongo  no  será  tal 
cuando  el  cielo  la  proteje. 
líüllar  las  antiguas  leyes, 
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EÜTARDO. 


TOM. 

RODI  LFO. 

EDUARDO. 

TOM. 
RODl LFO. 

TOM. 

EDI  ARDO. 

TOM. 
RODT  LFO. 

EDUARDO. 

TOM. 
RODílLFO. 

EDUARDO. 

T03I. 
RODULFO. 


deiTOcar  el  santo  culto, 

vilipendiar  con  insulto 

la  magestad  de  los  reyes; 

estas  las  hazañas  son 

de  que  tu  causa  blasona: 

ella  su  frente  corona 

con  perjurio  y  rebelión. 

Sin  patriotismo  y  virtud, 

haciendo  del  vicio  alarde, 

¿qué  proclama  tu  cobarde 

partido?  La  esclavitud. 

De  rebeldes  y  villanos 

¿llamáis  á  la  causa  nuestra? 

Esta  bien:  mas  ¿qué  es  la  vuestra? 

La  causa  de  los  tiranos. 

¡Otra  vez!  Estáis  sin  juicio... 

Vos  le  exasperáis. — Y  vos. . . 

Esta  causa  es  la  de  Dios, 

y  ai  fin  nos  será  propicio. 

Podrá  ser;  mas  por  ahora 

á  nuestras  plantas  estáis. 

Por  Jesucristo;  ¿calíais? 

Con  tu  espada  vencedora  (Ton  ironía.) 

el  triunfo  vuestro  aseguras. 

Pero... 

¡La  tuya  con  gloría 
dará  á  Carlos  la  victoria! 
¿Os  dejareis  de  locuras? 
Pronto  á  su  lado  estará 
bañándose  en  sangre  odiosa. 
Y  la  mia  mas  gloriosa 
en  las  lides  brillará. 
¡Por  Diosí 

Marcha,  pues,  traidor, 
y  sirve  al  infame  bando. 
Ve,  pues,  y  vive  arrastrando 
á  los  pies  de  tu  señor. 
¿Qué  estáis  diciendo? 

Ya  en  tí 

no  reconozco  á  mi  hermano. 
Ni  tu  tampoco,  inhumano, 
ya  lo  serás  para  mí. 
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RODILFO. 
El)f  ARDO. 
TOM. 


EDí ARDO. 
ROÜILFO. 
TOM. 


Adiós,  pues'. 

Adios. 

Tened. 

¿Cuáles  son  vuestros  iutentos? 
Si  de  saugre  eslais  sedientos, 
venid,  la  mia  verted. 
No  soy  mas  que  un  pobre  viejo, 
poco  tengo  que  vivir, 
y  á  lo  menos,  al  morir, 
á  nadie  en  el  mundo  dejo. 
Mas  vosotros,  insensatos, 
teneis  padres:  ¿no  pensáis 
que  asi  un  puñal  les  claváis 
en  el  corazón,  in¿^ ratos? 
¿Ah!  sí. 

¿Qué  dices? 

Cid, 

oid  mi  voz  que  intercede... 
Mas  ella  sola  ¿cpié  puede? 

(/  ¿ey/í/ü  nalír  d  Fany.^ 
¡Fany!  ¡O  contento!...  Venid, 
venid,  señora,  por  Dios: 
ayudadme. 


ESCEINA  V. 


DICHOS.  FAINY. 


FA?iY.  ¿úí^ié  te  agita? 

TOM.  La  pobtica  maldita 

que  ba  enloquecido  á  los  dos. 
FA^Y.  Pues,  ¿qué?... 

T03I.  Se  quieren  matar. 

FANY.  ¡Qué  borror!...  ¿Es  cierto? 

TOM.  Miradlos: 

aun  se  amenazan...  Calmadlos. 
FAWY .  Eduardo. . .  ¿puedo  pensar?. . . 

EDiARDO.      Tom  exagera...  Confieso 

que  acalorados... 
TOM.  (^Ti  O  cogiendo  ta  daíja  (le  Rodulfo  que  tutóla  quedado 
en  el  .suelo.) 
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Tened, 

aquí  está  la  prueba...  Ved 

su  daga. 
RODiLFO.  Vuélvela. 
TOM.  Eso, 

lo  que  es  por  ahora,  no. 

(¿a  tira  fuera  del  teatro.) 
FANY.  ¡Es  posible! . . .  ¿Habéis  osado?. . . 

ROürLFO.      ¿Qué  quieres?  Me  vi  insultado. 
EDUARDO.      ¿Que  yo  te  he  insultado,  yo? 
TOM.  Si  los  dejais,  volverán... 

jfANY.  ¡Ah!  Callad...  Y  ¡sois  hermanos! 


Y  ¿derramar  vuestras  manos 
sani;re  tan  cara  osarán? 

Y  ¿dónde,  cielos  divinos? 
¡En  la  paternal  mansión, 
donde  en  pacífica  unión 
corrieron  vuestros  destinos! 
Mirad:  este  es  el  jardin 
teatro  en  vuestros  abriles 
de  mil  juegos  infantiles.. 

y  de  alegrías  sin  fin. 
Aquí  con  mutuas  caricias 
que  un  puro  afecto  inspiraba, 
á  una  madre  que  os  miraba 
inundabais  de  delicias. 
Allí  está  el  bosque  risueño 
donde,  después  de  cansados, 
uno  con  otro  abrazados 
os  entregabais  al  suejlo, 

Eduardo.) 
¿INo  te  acuerdas  de  aquel  dia 
en  que  Rodulfo  valiente, 
te  libró  de  la  corriente 
que  ya  una  tumba  te  abria? 
{4  liodulfo.) 

Y  tu,  pudiste  olvidar, 
cuaiido  con  robusta  mano, 
un  oso  abatió  tu  hermano 
(|ue  te  iba  á  devorar? 
Cual  suya,  el  uno  la  vida 
del  otro  entonces  mirara, 
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y  hoy  ¡oh  cielos!  se  prepara 

á  trocarse  eu  fratricida! 
EDrAUDO.      ¡Oh!  no. 
R(>r#í  LTO.  Jamás. 

FAWY.  {Sefiaíando  el  grupo  de  árboles.)  ¿Veis  allí 

esos  dos  árboles  bellos? 
A  par  crecisteis  coa  ellos, 
y  os  representan  aquí. 
Al  nacer  de  cada  cuíd 
vuestro  padre  ios  plantó, 
y  sus  ramas  enlazó 
ú^^wo  de  amor  iraternal... 

Y  unidos  sio^ien,  y  en  vez 
de  que  apartarlos  consiga 
la  edad,  su  enramada  amiga 
juntó  con  mas  robustez. 

Si  hundir  vuestra  mano  intenta 

en  vuestro  pecho  el  acero, 

id,  y  cortadlos  primero, 

y  que  ese  emblema  no  mienta. 
EDi  ARDO.      jAh!  calla,  calla:  tu  acento 

me  pai'te  el  alma...  Venciste. 
FAiNY.  Bien,  Eduardo. 

KODiLFO.  ¿Qwi<^n  resiste?... 

De  mi  furor  me  arrepiento. 
FAivY.  {Toma  la  mano  de  Eduardo  ,  se  acerca  á  fíodnlfo^ 
toma  también  la  mano  de  este^  y  las  junta  entrambas.) 

Esa  mano...  Ven...  Y  vos, 

la  vuestra...  Juntas...  aquí... 

Asi  las  quiero  yo,  así... 

Y  ¿ahora?... 

TOM.  Al' ora  los  dos 

se  abrazan...  A  ello. 
RODt  LFO  Y  EnrAiíDO.  {.-íbrtizándase .)  ;Hernifino! 
103I.  Mas...  mas  fuerte...  Asi  me  gusta. 

(^riendo  salir  d  trábela.) 

¡Cielos!...  ¡Lamadle!...  ¡3Ie  asusta! 

Dios  la  teiiíia  de  su  mano. 
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ESCEIXA  VI. 


DICHOS.  A  RABEL  A 


AKAKKLA.      T]ion...  muj  bien...  ¡Estrecho  abrazo! 

Pi'ose^iiid...  Asi  me  agrada. 

¡Di<;iio  rasgo  de  amistad! 

¡Tal  armonía  me  encanta! 
E!)!'A«no.  Señora... 
uoniLio.  Yo. 
FAiNY.  ¡Cielo  santo! 

¡Ella  otra  vez! 

ARABET<A.  (^Colocdiulose  entre  los  dos  hermanos  y  alejando  d 
Rodal  [o. ^ 

Ea,  aparta, 

anarta...  huye  lejos  de  él... 

¿Por  qué  esa  serpiente  abrazas? 

¿INo  adviertes  que  con  sus  manos 

de  ahogarte  el  pérfido  trata? 
FAiNY.  ¿Qné  decís? 

iom".  ¡Pues!  Ya  empezó. 

iii)rAHi>o.  ¿Asi  una  madre  me  habla? 
AK.\BELA.      ¿Yo  tu  madre,  vil  traidor? 

ISo  soy  tu  madre,  te  engañas. 

Yo  no  tengo  mas  que  un  hijo, 

uno  solo...  Aquí  se  halla. 

(^Abrazando  á  liodulfo.) 

Mírale...  Este  es...  él  solo 

es  mi  amor  y  mi  esperanza, 

mi  alegría,  mi  consuelo, 

mi  gloria,  mi  todo. 
noDí  LFO.  ¡Ah!  basta. 

EDI  ARDO.      vedme  á  vuestros  pies... 
ARABELA.  ¿Qué  haccs? 

Levanta,  monstruo,  levanta. 

¿A  qué  lias  venido?  ¿qué  buscas? 

¿Qué  nuevas  traiciones  fraguas? 

¿Por  qué  tus  cómpiÍ5;iís  dejas? 

Vuélvete  con  ellos,  maicha: 

vé,  líbrame  di)  tu  vista, 
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que  tu  presencia  me  espanta. 
EDrAHDO.      ¿Uw<^  escucho?  ¿Vos  me  arrojáis? 
FAWY.  Ko,  no  lo  creas. 

ARAüT-LA.  ¿Qué  aguardas? 

RODiLFO.  ¡Madre! 

A R ABELA.  Vetc. . .  ¿No  has  oido? 

Huye  lejos  de  esta  casa. 
EDi'APiDO.      Os  obedezco. . .  Tainlúen 

yo  abomino  esta  morada, 

y  me  fatiga  su  vista, 

y  hasta  la  vida  rae  cansa. 

Adiós,  pues...  La  lid  sangrienta 

no  lejos  de  aqui  roe  llama: 

alli  me  espera  la  muerte, 

y  voy  corriendo  á  encontrarla. 

ARAÜKLA.  ¡Ah! 

FAisY.  Detente.  {Se  colocan  delante  de  el.) 

ROD  r  L  FO .  ¡  Ed  u  ardo ! 

TOM.  Ved... 

EDí  ARj)o.      Dejadme  paso. 

FA?SN.  Repara... 

EDT  AROO.      Dejadme...  Ya  solo  (juiero 
morir.  Madre  despiadada, 
adiós,  repito.  Contenta 
vpís  á  quedar;  y  una  esv»ada, 
ó  el  plomo,  cortando  en  breve 
de  mi  existencia  la  trama, 
término  pondrá  sangriento 
á  vuestro  odio  y  mis  desgracias. 

ARAüELA      ;Ah!  no. 

ROüi  LFo.  ¡Eduardo! 

EDUARDO.  Adiós  todoS. 

Ya  solo  morir  me  agrada. 


ESCEINA  VIII. 


DICHOS.  Menos  ej)5  ardo. 


FAWY. 

ARA6ELA. 

FAIMY. 


¿Lo  veis,  sefiora,  lo  vers? 
¡Qué  ha  diciio! 

A  la  muerte  marcha. 
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AHABELA. 

ARABELA. 
AKABELA. 


ARA BELA. 


AKABELA. 


nm. 

FANY. 

HODILFO. 

AKABELA. 


[Sl  la  muerte! 

I)(íspecha(lü, 
el  infeliz  va  á  buscarla. 
INo  es  verdad...  iio  puede  ser. 
¡Miren  qué  madre!  ¡Qué  entrañas! 
¿Lo  ha  dicho?  ¿Lo  habéis  oido?... 
¡Que  va  á  morir!...  ¡Que  le  mala 
su  madre! 

Sí,  sobre  vos 
recaerá  su  sangre. 

Calla. 

¡Qué  horror!  ¡Morir!...  ¡El  morir! 
¡Y  soy  quien  su  muerte  causa! 
¿Qué  otra  cosa  es  arrojarle 
de  la  paterna  morada? 
Mas  eso  uo  es...  ¡Ah!  sí, 
¡eso  es  matarle!...  ¡Insensata! 
y  ¡pude!...  IXo...  yo  no  quiero 
([ue  muera...  no...  maldad  tanta... 
¿Lo  oís?...  I*ío  quiero  que  muera... 
¡El!...  Jamas...  ¡Hijo  del  alma! 
Marchad,  buscadle,  traedle... 
Decidle  que  aquí  le  llama 
su  madre. . .  que  le  perdono. . . 
que  todo  lo  olvido. 

¡  Gracias, 
Dios  de  bondad!  ¿Será  cierto? 
¡Lo  dudáis! .  .  ¿INo  veis  mis  lágrimas? 
¿INo  sabéis  í[ue  soy  su  madre? 
Ñecio  furor  me  cegaba. 
Odio  su  delito,  sí; 
detesto  su  negra  infamia; 
quisiera...  pero  es  mi  hijo, 
mi  hijo...  y  con  eso  basta. 
Vamos. 

Pronto. 

Sí,  marchemos. 
Ansioso  aquí  ya  le  aguarda 
mi  corazón...  Mas  ¿qué  digo? 
¿Qué  es  aguardar?. ..  Me  matara 
la  impaciencia...  Vamos  to<hjs: 
yo  misma  enmiende  mi  falta. 
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TAKY.  Sí. 

TOM.  Mejor. 

ARABELA.  Quiero  rpie  roa 

mi  llanto,  mi  pena  amarg^a; 

y  si  es  preciso  también, 

quiero  arrojarme  á  sus  plantas. 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


tercero* 


Una  pinza  pública.  Es  de  noche,  y  el  teatro  está  solamente  alumbrado, 
por  hachas  y  antorchas.  John,  Bull  y  sus  obreros  ocupan  la  escena. 
Kstán  armailos  con  toda  clase  de  armas  ofensivas  y  defensivas,  ianzas, 
chuzos,  mosquetes  ó  palos.  Al  dtíscorrerse  el  telón  se  les  vé  bebiendo 
al  rededor  de  una  mesa. 

ESCENA  PRIMERA. 


JOHN.  BILL.  TRICK.  PERRINS.  OBREROS. 

BTTLL.  Ea,  muchaclios,  bebed, 

apurad  todas  las  cubas: 

no  hay  que  andarse  con  melindres; 

que  va  á  empezar  la  trifulca, 

y  es  preciso  que  esta  noche, 

cual  buenos  indeses,  luzcan 

acíui  la  fuerte  cabeza, 

y  los  brazos  en  la  lucha. 
TODOS.  ¡Viva  John  Bull! 

BíLL.  Majaderos, 

no  es  eso.  Gritad  con  furia 

j\iva  el  parlamento! 
TODOS.  ¡Viva! 
B(  LL.  Y  Dios  á  Garios  confunda, 

y  ¡mueran  los  caballeros! 

(^  Hgunas  voces  con  frialdad.) 

¡Mueran! 

Bi  LL.  (^/ieineddndolos.)  ¡Mueran!  ¡O  qué  insulsa 

manera  de!...  Gritad  fuerte, 
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canalla...  Yo  quiero  hulla, 
eslrépilo. 

TODOS.  ¡Mueran?  ¡mueran! 

Bi  LL.  Eso  es,  asi  rae  gusta. 

En  estos  casos  el  pecho 

es  el  que  trahaja  y  suda. 

Para  eso  os  doy  ese  vino; 

y  aunque  á  la  cabeza  suba, 

no  importa,  que  asi  la  voz 

saldrá  sonora  y  robusta. 
FRir.K.  Lo  que  es  por  eso,  papá, 

no  os  dé  cuidado:  ¡lo  cluipan!... 
BI  LL.  Mas  también  como  leones 

luego  es  fiierza  que  sacudan 

de  recio,  con  las  espadas 

dando  de  tajo  y  de  punía. 

¿Cómo  estamos  de  valor? 
FRicK.  Yo,  papá... 

Bi  LL.  Sí  tú,  ¿te  asustas? 

FiucK.  ¡Asustarme!  Pues  bonito 

soy  yo  para. . .  Me  espeluzna 

mi  propio  ardor. 
BI  LL.  INo  te  olvides 

de  que  también  tus  injurias 

vas  á  ven¿.ar.  Si  no  quiso 

por  buenas  Fany  ser  tuya, 

mire  que,  cual  paladín, 

tu  amor  por  las  armas  triunfa. 

Ya  verán  esos  Falklanes, 

si  yo  tengo  malas  pulgas: 

he  de  hacerlos  pepitoria 

como  el  cielo  no  se  hunda. 
FRTCK.  Sí,  papá,  sí. 

Bi  iiL.  ¿Estamos  todos, 

Perkins? 

FERKIINS.  Todos. 

BILL.  ¿Lo  aseguras? 

De  mis  quinientos  obreros 

¿hay  alguno  que  no  acuda? 
rERRiiNS.       Ha  un  rato  que  los  conté, 

y  no  es  ^ente  que  se  oculta. 
BI  LL.  Es  que  si  me  falta  alguno, 


^  lío  osnere  ya  volver  nunca 
á  tralíajar  fn  mis  fábricas: 
ilcsnedido,  no  liay  escusa; 
y  aniiqoe  perecer  le  vea 

y  sn  lainiíia  junta, 
ílespediílo  ífiiedará, 
ffue  yo  no  entiendo  de  burlas. 
Esto  sabido,  cada  uno 
hai^a  lo  que  mas  le  cumpla; 
que  estoy  por  la  libertad 
antes  ({ue  todo. 

Y  en  suma, 
¿qué  vamos  á  hacer  aquí? 
¡Pues  rae  agrada  la  pregunta! 
Vamos  á  hacer  por  de  pronto 
zafarrancho.  INi  una  bruja 
de  lady,  ni  un  caballero, 
ni  nadie  que  á  tal  alcurnia 
pertenezca,  ha  de  quedar 
en  líereford.  O  se  fugan, 
ó  duro  en  ellos...  Después 
solos  y  á  nuestras  anchuras, 
veremos  lo  que  ha  de  hacerse. 
INo  euliendo  esa  barabúnda 
de  cámaras  alta  y  baja, 
de  iglesia  anglicana  6  turca, 
de...  nada:  yo  en  esto  tengo 
una  regla,  solo  una: 
iriiie  siempre  á  lo  mas  fuerte, 
á  lo  mas  atroz. 

Es  justa. 
Sobre  todo,  los  derechos 
de  la  cerveza  reduzcan;' 
y  por  lo  de» lias,  que  pongan 
6  monarquía  ó  repübhca. 
Pero  aquí  tenemos  ya 
quien  nos  sacará  de  dudas. 
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ESCEI^A  II. 


DICHOS.  BIRMAW.  EDUARDO. 


BIJLL. 


BILL. 


BURMAW . 


BDIARDO. 


Bl  LL. 
Bl  RMAN. 


BILL. 


BrRMAPÍ. 


Y  biea,  ¿qué  hay?  ¿Cuándo  empieza 

la  jarana,  Mister  Burman? 

¿Será  cosa  que  hecho  aquí 

un  pasíuai'ote,  me  aburra? 

Ha  empezado;  y  ya  es  preciso 

que  todos  al  riesgo  acudan. 

¿Qué  oigo?  ¡Ha  empezado!  ¡Y  sin  nuí 

jEs  una  traición!  ¡Qué  injuria! 

Asi  lo  exige  mi  plan: 

ya  ocultándose  la  luna, 

propicia  á  nuestros  intentos, 

noche  nos  da  mas  oscura. 

Llegó  la  hora:  marchad; 

y  si  el  cielo  nos  ayuda, 

victorioso  el  parlamento, 

verá  esta  ciudad  por  suya, 

y  que  fielmente  por  mi 

sus  encargos  se  ejecutan. 

Sí,  vamos,  no  hay  que  tardar, 

que  los  instantes  apuran. 

¿Quién  es  ese  camarada? 

Es  un  guerrero  que  os  busca 

para  partir  con  vosotros 

los  peligros  de  la  lucha.  ^ 

(  /cercándose  y  reconociéndole 

¿Qué  miro?  ¡Eduardo  Falkland! 

Este  emisario  se  burla 

de  nosotros,  d  no  sabe 

la  gente  con  quien  se  junta. 

¡üü  Falkland! 

Y  ¿sabéis  vos 
los  servicios,  por  ventura, 
que  ha  prestado  á  nuestra  causa, 
ni  el  noble  ardor  que  le  impulsa? 
¿Qué  importa  aquí  su  familia, 
si  con  ella  en  noble  pugna, 
el  patriotismo  en  su  pecho 


la  llama  enciende  mas  pura, 
y  esa  familia  en  venganza 
le  desconoce  y  repudia? 
Yo  le  he  visto  en  las  batallas 
blandir  el  asta  robusta, 
y  pródigo  de  su  sangre, 
dando  ejemplos  de  bravura, 
proezas  cumplir  que  honrosas 
de  boca  en  boca  circulan. 
BTLL.  Yo...  ¿qué  sabia?...  Pensaba... 

EDi'ARDO.      Si  os  quedase  duda  alguna, 

pronto  os  probarán  mis  hechos 
lo  que  su  lengua  asegura. 
Venid,  la  lid  nos  espera: 
si  en  las  populares  turbas 
lo  que  le  sobra  al  valor 
tal  vez  falta  á  la  cordura, 
yo  el  camino  os  abriré 
que  á  la  victoria  os  conduzca: 
venid,  y  sea  esta  hazaña 
de  mis  hazañas  la  última; 
que  si  mis  votos  ardientes 
el  cielo  propicio  escucha, 
sobre  los  laureles  vuestros 
me  concederá  una  tumba, 
dando  mi  vida  á  mi  patria, 
y  fin  á  mis  amarguras. 
BFRMAw.       ¿Qué  dices?...  ¿En  eso  piensas? 
Vive  para  gloria  tuya. 
Y  vosotros  ya  le  oís: 
seguidle,  y  la  patria  triunfa. 
BILL.  Ea,  muchachos:  ahora 

es  preciso  que  se  luzca 
vuestro  valor,  y  que  vean 
que  aqui  somos  gente  cruda. 
IX o  hay  que  dar  un  paso  atrás, 
¡voto  ábrios!...  Si  me  resulta 
algún  mandria,  puede  ser 
que  de  un  porrazo  le  hunda. 
La  patria...  la  gloria...  la... 
la...  pues...  eso...  ¿quién  lo  duda? 
Sobretodo,  yo  no  entiendo 


de  retóricas  profundas: 

se  va  al  enemigo,  y  ¡zas! 

boca  arriba  se  le  tumba. 
TODOS .         i  Que  viva  John  Bull ! 
BILL.  {Por  vida! 

¿No  he  dicho  que  no  me  gusta?... 

Decid:  jviva  el  Parlamento! 
TODOS .         ¡  Viva  el  Parlamento ! 
BJ  LL.  Mucha,  . 

mucha  bulla. 
TODOS.  ¡Viva? 
Bi  LL.  Y  ¿muera 

Garlos! 

TODOS.  ¡Muera! 

BILL.  ¡Bien!  que  aturda, 

que  atruene...  Y  todo  realista 

al  oíros  se  confunda. 
{^Fanse  Bull,  Eduardo  y  odreros  dando  muchos  gritos.) 

ESCENA  m. 

BURMAN.  Luego  ARASELA.  FAiNY.  TOM, 

BURMAN.       (Solo.)  Esto  va  bien:  la  ciudad 

se  halla  toda  en  combustión; 

el  pueblo  está  sublevado, 

alzó  su  potente  voz, 

y  ¿quién  contrastar  osara 

su  irresistible  furor? 

Los  contrarios  que  hallará 

pocos  y  débiles  son; 

que  los  pasma  la  sorpresa, 

ó  los  oculta  el  temor. 

Mi  presencia  es  necesaria 

en  otros  sitios;  y  voy... 
(^/  tiempo  de  irse,  salen  por  el  mismo  lado  .^rabfda,  Famj 
y  Tom.) 

Pero  ¿quién  se  acerca? 
TOM.  Amigo. 
Bf  RiviAN.       ¿Qué  me  queréis? 
TOM.  Por  favor, 

decidnos,  ¿qué  ha  sucedido? 


BÜRMAÍÍ. 


¿Cesd  ya  la  rebelión, 
ó  arde  todavía? 

¡Cómo! 
¿Quién  vence,  quien?... 

¡Vivo  Dios! 
¿Rebelión,  decís?  El  pueblo 
por  sus  derechos  se  alzó . 
Unios  á  él,  cantad 
su  triunfo,  si  suyo  sois; 
mas  si  del  pérfido  Garlos 
seí>uís  el  bando  feroz, 
temblad  y  ocultaos  luego, 
o  bien  huid  de  Hereford; 
que  arriesgáis  vuestra  existencia 
si  aquí  os  halla  el  nuevo  sol. 


ESGEIN'A  IV. 


ARABELA.  FAINY.  TOM. 


TOM. 


FAWY. 
ARABELA. 


T03I. 


ARABELA. 


¿Habéis  oido  señora? 
¡Ah!...  retiraos  por  Dios. 
Sí,  sí:  volved... 

¿Qué  decís? 
i  Huir,  ocultarme  yo, 
cuando  arde  la  horrible  lucha» 
cu¿mdo  en  ella  ¡suerte  atroz! 
vierten  su  sangre  dos  hijos 
pedazos  del  corazón! 
¡Oh!  no...  jamás...  quiero  ir.... 
Os  engañáis...  INo...  los  dos 
es  imposible. 

Rodulfo 
del  riesgo  al  primer  rumor, 
sin  que  mi  súplica  oyese, 
rápido  en  él  se  lanzo. 
¿Dónde  estará,  dónde?...  ¡ Ciclos! 
¿Será  que  vuestro  rigor 
solo  de  tantos  combates 
libertarle  consintió 
para  traerle  á  que  muera 


á  mi  vista,  y  sin  honor? 

Y  ;clotroí... 
FATiT.     ^  i  Eduardo? 

ARASELA.  El  también 

está  combatiendo. 
TOM.  Ho, 

no  lo  creáis. 

ARAMELA.  -         Yo  os  lo  digo. 

TOM.  Os  alucina  el  dolor. 

ARASELA .      El  mismo. . .  ¿no  os  acordáis? . . . 
él  mismo  nos  lo  anunció. 
Dijo  que  á  bdiar  marchaba; 
y  en  su  desesperación, 
«voy  á  buscar  en  la  muerte 
fin  á  mis  males»  ¡gritó! 

ta:%y.  ;Ah!  es  verdad. 

AHABELA.  El  sc  halla  aqiu, 

él  mueve  la  sedición, 
no  lo  dudéis,  él  enciende 
esta  contienda  feroz. 
¿Oís?...  ¿oís?...  Del  combate 
ese  es  el  ruido. . .  el  clamor 
de  los  que  triunfan...  las  quejas 
de  los  vencidos. . .  ¡Gran  Dios! 
Alü  están...  allí... 

Señora... 
Allí...  sí...  los  dos...  los  dos. 
Furiosos  el  uno  al  otro 
se  abalanzan...  ¡Ah!  ¡qué  horror! 
¡Dos  hermanos! 

Pío  temáis; 
que  en  semejante  ocasión 
ya  otra  vez... 

Pero  no  alumbra 
sus  golpes  aliora  el  sol. 
La  noche,  la  horrible  noche, 
propicia  al  ciego  rencor, 
todo  lo  cubre,  y  se  goza 
en  criminal  confusión. 
¡Ah!  Corro... 
TOM.  ¿Dónde,  señora? 

ARASELA.      Donde  arda  con  mas  furor 


TOM. 

ARASELA. 


FAI1Y. 


ARASELA . 


54 


TO>r. 

AH ABELA. 


ARMELA. 


(^Se  acerca 
agudo, ^ 


la  pelea...  Allí  estarán, 
allí. 

¿Osareis?  " 

¿Por  qu(^  no? 
Donde  están  sus  hijos,  no  haj 
para  una  madre  temor. 
\  o  entre  ellos  me  arrojaré, 
los  separaré. . .  Sí. . .  Yo, 
yo  mi  seno  por  escudo 
á  sus  golpes,  sin  pavor, 
sabré  poner...  Y  si  nada 
puede  en  ellos  mi  aflicción, 
antes  que  logren  el  pecho 
herirse  con  furia  atroz, 
este  [techo  pasarán, 
el  pecho  que  los  crió. 
Vamos,  vamos. 

Deteneos: 
gente  viene. . .  Tal  vez  son 
parlamentarios. 

¿Qué  miro? 
¿INo  notáis  al  resplandor 
de  las  hachas,  que  conducen 
á  un  herido? 

¡Santo  Dios! 
¿Qué  dices?...  INo  sé  por  qué 
se  estremece  el  corazón. 
Veamos... 

al  grupo  de  hombres  que  safen^  y  da  un  grito 


¡Áy!..,  El  es. 


¡Rodulfo! 


¿Quién? 


¡Cielos! 
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ESCENA  V. 


DICHOS.  RODULFO.  SOLDADOS. 


(Sale  RoduLfo  herido^  sostenido  por  algunos  soldados  qve 
traen  teas.) 


RODILFO. 
AKABELA. 
RODT LFO. 
ARASELA. 
RODOLFO. 


ARABELA. 
RODILFO. 


ARABELA. 
RODILFO. 


ARABELA. 
RODOLFO. 
TOM. 

VOCES. 

RODOLFO. 

FAN  Y . 
ARABELA. 


íQué  voz! 

iRodulfo! 

¿Qué  veo?...  ¡Madre! 
¡Hijo  querido! 

¿Aquí  VOS? 
¿Por  qué  venís?...  Retiraos... 
Temed,  temed  el  furor... 
¡Temer  cuando  estás  herido! 
Cuando  tal  vez... 

Sí...  lo  estoj... 
Pero  no  es  nada...  Este  brazo 
tan  solo... 

¿Me  engañas? 

No, 

no,  madre  mia...  No  obstante, 

retirarme  es  precisión 

del  combate,  pues  la  fuerza 

ya  no  responde  á  mi  ardor. 

¿Quién  ha  sido  el  monstruo,  quién?... 

¿Cómo  queréis?... 

¡Ah!  veloz 
huid. . .  que  se  acercan . . . 
(Dentro,)      '  ¡Viva 
el  pai'lamento! 

Venció 
el  bando  rebelde. 

Vamos. 

Ven.  (ARodulfo,) 


ESGEM  VI. 


DICHOS.  PERRINS.  Pl  EBLO. 

PEnKii>s.  Aqui  se  halla  un  traidor. 

¡Muera! 
PTEBLO.  ;  Muera! 

FAWY.  jCieíos! 
ARAiiELA.      (^abrazándose  á  Rodulfo.)  Juntos 

moriremos. 
^•A^Y.  ¡Compasión! 
pKnKiiNS.       No  hay  piedad.  ¡A  él! 
Pl  KlíLO.  ¡A  él! 

KOürLro.      ¡Ah,  cobardes!  Porque  estoy 

herido... 
pfFBLo.  ¡Muera! 
ARAMELA.  Primero 

traspasadme  el  corazón. 

ESCEM  VII. 

DICHOS.  EDf  ARDO. 


EDUAR 


ARARE, 
EDI  AR. 


EDÍAR. 

EIHAR. 
AR  viiE. 
EDIAR. 


(^.íbriéndose  paso  por  entre  el  pueblo.^ 
;Teneos!...  ¿Qué  intentáis?...  ¡En  los  vencidos, 
en  débües  mugeres,  vuestras  manos 
osáis  ensangrentar!...  INo  de  esa  suerte 
la  victoria  empañéis...  Eh,  retiraos. 

(^Eí  pueblo  se  retira  poco  d  poco.) 
¡Qué  acento!...  ¡El  es!...  ¡Eduardo! 

¡Cielos!  ¡Madre 

vos  aquí! 

(^siéndole  por  la  mano  y  llevándole  kácia  Roduífo.) 
Mira. 

¿Quién?...  ¡Gran  Dios,  mi  hermano! 
Sí,  tu  hermano. 

¿Qué  veo?  ; Herido!  ¡herido! 
Ese  premio  te  dan  tus  partidarios. 
¡Hermano,  hermano  mió! 


RODrt.  ¿Qu¿  rae  quieres? 

Ven,  gózate,  traidor,  en  este  lauro. 

¡Grau  victoria  alcanzaste! 
EDUAR.  La  abomino: 

ni  he  querido  vencer;  que  despechado, 

fui  la  muerte  á  buscar...  ¡lujuslo  cielo! 

i  Solo  su  sangre  corre  y  yo  estoy  salvo! 
RODüL.  ¡Ah!  La  suerte  cruel  burlarse  quiso 

de  mi  ardiente  valor.  Ya  con  «spanto 

huiau  ante  mí  las  viles  turbas 

que  el  grito  alzar  de  rebeUon  osaron; 

[♦ero  otras  llegan,  y  con  nueva  furia, 

me  hallo  por  todas  á  la  vez  cercado. 

Entie  ellas  mas  intrépida  mi  espada 

se  abre  con  golpes  mil  sangriento  paso; 

mas  \ó  rabia!  en  la  cota  de  un  guerrero, 

cayendo  con  furor,  se  hace  pedazos, 
EDUAR.  ¿Üiié  escucho?...  ¿Cómo?...  Di...  ¿Sóbrela  cota 

tu  espada  se  rompió  de  tu  contrario? 

RODÜL.  Si. 

AK.       ¡  Santos  cielos! ...  Y  ¿él? 
RODIL.  El,  la  ventaja 

que  le  dábala  suerte  aprovechando... 
EDI  AR.  ¿Te  hirió? 

RODFL.  Víctima  suya  hubiera  sido 

á  no  habernos  las  luárbas  separado, 

y  sin  la  obscuridad. 
EDrAR.  '  ^  /Dios  de  venganza, 

y  allí  no  me  abrasó  tu  ardiente  rayo! 
RODI  L.  ¿Qué  dices? 
ARABE.  |0  sospecha! 

EDiAR.  Aborrecedme: 

ese  infame  asesino,  ese  inhumano... 
RODFL.  ¿Y  bien? 
ARABE.  Habla. 
EDI  AR.  Era  yo. 

RODIL.  ¡Tú! 
FANY.  ¡Dios! 

ARABE.  ;0  crimen! 

EDI  AR.  Sí,  yo  mismo,  yo  era...  Uorrori^aos. 
TODOS.  jAh! 
RODVL.  ¡Infeliz! 
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TOM  ¿Qué  hubds  hecho? 

AKAJ]E.  ¡Monstruo  odioso, 

tus  delitos,  al  fin,  han  completado! 

Solo  te  falta  ya  que  en  este  paého 

vengas  á  sepultar  tu  acero  insano. 

Aquí  le  tienes...  hiere...  Esta  proeza 

será  digna  de  tí... 
EDrAR.  ¡Madre! 
ARABE.  {Repeliéndote.)  Malvado, 

apíirtate...  ¿INo  miras  que  manchada 

en  mi  mas  pura  sangre  está  tu  mano? 

Bárbaro  fratricida,  te  maldigo. 

EDlfAR.  ¡Alí! 

ARABE.         Te  maldigo,  sí. 

FANY.  Tened  el  labio, 

Señora... 
TOM.  ¡Por  piedad!... 

ARABE.  El  alto  cielo 

mande  el  justo  castigo  á  crimen  tanto. 
EDTJAR.  ¡Ah!  no  le  provoquéis...  Temed,  señora, 

que  alcance  á  vuestra  frente  el  golpe  infausto. 
ARABE.  ¡Cómo! 

EDí  AR.  Enorme  es  mi  crimen,  le  detesto, 

me  miro  con  horror...  Mas  ¿tengo  acaso 
la  culpa  solo  yo?...  ¿Quién  al  delito, 
señora,  á  mi  despechouitó  hia^lanzado? 

ARABE.  ¡Dios!  ¿Qué  dices?       .bí.bi  í»'»^ 

EDí  AR.  Rendido,  á  vuestras  plantas 

imploré  mi  perdón...  ¿Por  qué  negarlo? 
¿Por  qué  furiosa  del  hogar  paterno 
lanzarme  sin  piedad?...  A  vuestro  lado, 
ni  yo  fuera  á  la  lid,  ni  suerte  adversa 
guiara  al  pecho  fraternal  mi  brazo. 

ARABE.  ¡Ah!  sí...  por  mí...  por  mí...  ¡perversa!...  es  cierto. 
Por  mí. . .  ¡Qué  horror!  Yo  soy. . .  yo. ..  yo  los  mato. 
(^Cae  desmayada.) 

FAiNY.  ¡Cielos! 


TOM.  ¡Fallece! 
Eui  AR.  ¡O  Dios! 

Roi>  L.  ¿Qué  has  hecho? 

EDiAR.  |Ay,  triste! 


¡Madre!  ¡madre! 


ESCENA  vm. 

DICHOS.  BILL.  BIRMAIN.  PUEBLO. 

(jSalen  BuUy  el  pueblo  atropelladamente  y  gritando.) 

piEBLO.  ¡Victoria! 
BüLL.  Al  fin,  triunfamos. 

¡Victoria!  Ya  Hereford  qiieda  por  nuestro. 
¡Qué  viva  el  Parlamento  y  muera  Cai'ios! 
(Sigue  gritando  el  pueblo,) 
BüRM.    ¡Eduardo!...  Te  hallo  al  fin...  Nuestro  es  el  triunfo. 

Ven. . .  el  pueblo  te  llama. 
EDüAR.  {Sin  atenderle  y  cuidando  solo  de  su  madre.) 

¡Cielo  santo! 

no  vuelve. 

BÜRM.  ¿No  me  atiendes?...  Oye.:,  escucha... 

ED?  AR.  Déjame...  nada  quiero. 

BURM.  ¡Cuán  turbado! 

¿Qué  mugeres  son  esas? 
EüiAR.  ¡Ah!  contempla 

de  la  civil  discordia  el  frutó  aciago. 

Es  mi  madre. 
Bi  RM.  ¡Tu  madre! 

BILL.  Con  efecto. 

ARABE.  ¡Ay!  (Recobrándose.) 
TOM.  Respira. 

FAiNY.  Ya  \Tielve  del  desmayo. 

EDí  AR.  ¡Gracias,  eterno  Dibs! 

BT  RM.  Deja  á  los  tuyos 

ahora  de  asistirle  el  dulce  encai'go; 

que  otros  cuidados  tu  piesencia  piden. 

Él  pueblo  al  renovar  sus  magistrados, 

te  ha  nombrado  alderman. 
BI  LL.  Y  á  mí  el  primero. 

EDFAR.  ¿Cómo? 

BI  LL.  Que  vos  y  yo,  los  dos  quedamos 

de  autoridad  aquí! 
EDÍAR.  ¡Vos! 
BILL.  Cabalito: 

también  soy  alderman. 
EDUAR.  Pues  yo  rechazo 

por  mi  parte  ese  honor. . .  Odio,  detesto. . . 
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BI  LL.    Mu}  bicii,  SÍ  uo  (juercis... 

BrRM.   {//ajo  d  Eduardo.)  ¿Qué  haces,  incauto? 

Tu  familia  está  aquí,  tiotios  amigos: 

es  el  único  medio  de  Sidvarlos. 
KDi'AR.  ¡Ali!  sí...  tienes  razón. 
AiiABE.  {Acabándose  (le  recobrar.)  jAy! 

AR.  ¡Madre  mia! 

ARABE.  ¿Dónde  estoy? 
RoniL.  Respirad. 
BrRRi.        Eduardo,)  Sígneme,  vamos: 

no  hay  tiempo  que  perder. 
EDTAR.  Pero... 
Bi  RM.  Es  preciso. 

EDi  AR.  Déjame  que... 

BI  LL.  Venid...  Pronto...  ¡Qué  diablos! 

El)!  AR.  Cuidad  de  ella.  {^J  los  suyos.) 

FAc^Y.  Sí,  sí. 

Bi"UM.  ¡Por  Dios!... 

EDijAR.  No  puedo... 

BTRiM.    {Jsiéndoíe  y  arrastrándole  consigo.) 

Tu  los  quieres  perder. 
EDíjAR.  ¡Ah!  no...  ya  marcho. 

{Fan  y  le  siguen  Bull  y  el  pueblo  gritando.) 

ESGEríAIX. 

ARASELA.  FANY.  RODULFO.  TOM. 

{Jrabela^  rodeada  y  sostenida  por  los  suyos j  habrá  ido  vol- 
viendo poco  á  poco  en  si^  dando  señales  de  enagenacion 
mental.) 
RODIL.  ¡Madre!  ¡madre! 
FAíNY.  ¡Señora! 
ARABE.  ¿Quién  me  llama? 

Pío  puedo...  sostenedme.. .  ¿Dónde  me  hallo? 

Vosotros. ..  ¿quiénes  sois? 
RonrL.  Soy  vuestro  hijo. 

ARABE .  ;  llij o ! . . .  ¡ nombre  fatal! ...  Y  ¿pronunciarlo 

cu  mi  presencia  osáis?...  ¿Sabéis  vosotros 

lo  que  he  hecho  con  mis  íiijos?...  En  sus  manos 

puse  el  atroz  puñal...  Vertí  en  su  seno 

ponzoñoso  rencor...  y  señalando 

del  uno  al  otio  ci  corazón,  les  dije: 


herid  sin  miedo,  herid...  despedázaos. 
RODIL.  Señora,  ¿qué  decís?...  ;0h,  qué  miradas! 
FAríY.    jínfeliz!  La  razón  la  lia  alíandonado. 
ARABE.  ¿No  los  veis?...  ¿INo  los  veis?  ..  Ya  se  abalanzan... 

Ya  el  crudo  acero  con  furor  vibrando, 

el  pecho  embisten,  se  amenazan,  hieren, 

de  sangre  fraternal  sedientos  ambos. 

¡Oh,  qué  horror!..  Detenedlos...  pronto...  pronto... 

¿Qué  hacéis  aquí?...  Marchad...  Id...  Separadlos. 
FAN Y .    ¡O  funesto  dehrio ! 
ROüLL.  Ved,  señora, 

que  os  turba  la  razón  mentido  cuadro. 
ARABE.  ¡Ah!  sí...  sí...  me  engañé...  Ko  hay  nada...  nada. . . 

Todo  ha  sido  ilusión. . .  recelo  vano. . . 

¡Dos  hermanos!  ¿Por  qué...  No,  no  es  creiblc 

en  ellos  tal  furor. 
RODFL.  Nunca. 
APiABE.  Me  alarmo 

sin  motivo. . .  ¿Es  verdad?. . .  Ellos  se  quieren. . . 

no  romperán  tan  delicioso  lazo... 

¡ Matarse  ellos ! ...  ¡  Ah !  ¡  ah ! . . .  reírme  debo . . . 
RODI  L.  ¡Risa  horrible! . . .  Venid . . . 
ARABE.  Sí...  vamos...  vamos... 

irse  á  agarrar  del  brazo  de  Rodulfo^  repara  en  la  sangre 
que  tiene.') 

Pero  ¿qué  miro?...  ¡Sangre!...  ¡Ay!  ¡Es  la  suya! 

Su  sangre...  Bien  lo  sé. 
RODi'L.  Tranquilizaos. 

Mirad:  yo  soy... 
ARABE.  ¡Su  sangre,  sí,  su  sangre! 

¡Parricida,  yo  soy  quien  la  derramo! 

Huid,  huid  de  mí. . .  Sobre  mi  frente 

del  rayo  celestial  siento  el  amago. . . 

Ya  cae,  ¡Justo  Dios!  soy  muy  culpada; 

pero  quiero  á  mis  hijos,  sí,  los  amo. 

Heridme,  castiiradme ,  lo  merezco... 

No  haya  piedad,  señor...  pero  sídvadlos. 
{^Cae  arrodillada:  liodulfoy  Fany  y  Tom  acuden  d  sostenerla.") 


FIN  DEL  ACTO  TERCERO. 


Decoración  del  primer  acto. 


ESCENA  PRIMERA. 

FANY.  TOM. 

Y  bien,  Tora,  ¿has  visto  á  Eduardo? 
¡Qué!  si  aquello  es  un  infierno: 

ni  á  cañonazos  se  entrara 
en  el  tal  ayuntamiento 
Desde  que  aUí  le  llevaron 
para  instalarle  en  su  empleo, 
no  le  han  dejado  salir: 
y  ¡las  diez  son  nada  menos ! 
Buena  noche  hemos  pasado; 
pero  el  dia  ha  de  ser  bello. 
¿Que  harán? 

Arreglar  el  raund*jí 
órdenes,  bandos,  decretos... 

Y  el  banquete  de  ordenanza: 
ahora  estaban  en  eso. 

¡Dios  mió!  ¿Qué  hemos  de  hacer? 
Aguardar,  no  hay  mas  remedio. 
Poco  puede  ya  tardar, 
pues  observé  movimiento... 

Y  en  tanto  el  pobre  Rodultb 
en  la  torre  se  halla  preso. 
Eduardo  es  ahora  el  amo, 

y  hará  que  salga  al  momento. 

Yo  aseguro  á  los  infames 

que  á  prenderle  se  atrevieron... 
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Mas  milady  ¿cómo  está? 
FAPiY.  Lo  mismo,  Tom. 

TOM.  ¿^"íi      hsL  vuelto? 

FAWY.  Ha  perdido  la  razón 

desde  aquel  trance  funesto. 

Delira,  anadie  conoce: 

contino  horribles  espectros 

á  sus  ojos  se  presentan 

con  el  fratricida  acero; 

y  acusándose  á  sí  propia, 

pide  su  castigo  al  cielo. 
'  ¡Infeliz! 

TOM.  ¡Cuántas  desgracias! 

¡Por ese  maldito  empeño 

de  mezclarse  en  la  política! 

¡Si  siguieran  mis  consejos! 

¿Qué  nos  importa  á  nosotros 

que  aqui  mande  Juíui  ó  Pedro? 

— Que  gana  el  rey. — Norabuena. 

— Los  otros. — Muy  buen  provecho. 

Para  mí  todos  son  unos: 

lo  mismo  da  blanco  ó  negro. 
FANY.  Ya...  perq... 

TOM.  Pío  digo  nada 

cuando  el  amo  sepa  luego. . . 

¡Pobre  señor! 
FANY.  Ya  lo  sabe. 

TOM.  ¿Lo  sabe? 

FAiNY.  Si  está  allá  dentro. 

TOM.  ¿Ha  venido? 

FAN Y .  Habrá  una  hora: 

mientras  estabas... 
TOM.  ¡Ay!  tiemblo.. 

Y  ¿se  ha  atrevido?... 
FAN  Y.  De  ver 

á  lord  Worcester  volviendo, 

á  las  puertas  de  Hereford 

supo  los  tristes  sucesos 

de  esta  noche  desastrosa; 

y  por  su  familia  inquieto 

ha  penetrado  hasta  aquí 

atropellando  mil  riesgos, 
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ToM.  iQ\i6  impnidcncin! . . .  Vamos  él 

también  ha  perdido  el  seso. 
;Se  marcha  cuando  hace  falta, 
y  se  vuelve  al  peor  tiempo! 
¡Jesús! 

(iVft  oyen  á  lo  lejos  voces  y  vivas  que  se  van  aproximando, 

Tom  y  Fany  van  al  balcón  para  ver  lo  que  e^.) 
FAiNY.  ¿Oyes? 
TOM.  ¿Qué  será? 

— ¿Qué  ha  de  ser?  Que  viene  el  pueblo 

traycudole  en  triunfo. 
FAKY.  ¿A  quién? 

¿A  Eduardo? 
TOM.  Sí...  Vedle. 

FANY.  Es  cierto. 

T03I .  ;  Y  le  traen  en  volandas ! . . . 

¡Y  también  á  ese  mastuerzo 

de  John  Bull!...  ¡Dios  nos  asista! 

¡  Ay!  Dan  con  él  en  el  suelo. 

No...  que  se  apea...  Será 

venir  asi  gran  trofeo; 

mas  para  ir  yo  seguro 

un  buen  caballo  prefiero. 
FANY.  Ya  suben. 

ESCENA  III. 

DICHOS.  JOHN.  BULL.  EDI^ARDO. 

BULL.  ¡  Gracias  á  Dios 

que  hemos  llegado!  ¡Reniego 

del  triunfo!...  Me  han  quebrantado 

con  sus  manazas  los  huesos. 

Eso  sí,  famoso  ha  sido... 

y  no  me  cabe  en  el  cuerpo 

el  gozo. 

{Se  oyen  nuevas  voces.) 

¿Qué  es  eso?  ¿Gritan 
todavía?...  Ya,  ya  entiendo. 
Qut^rrán  para  despedirse 
que  al  l>alcon  nos  asjmemos. 
Venid. 
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EDUARDO.  Dejadme. 

BULL.  Es  preciso: 

el  pueblo  quiere. 
EDUARDO.  ¡Qué  empeño! 

(^Se  asoma  al  halcón:  Buíl  hace  muchos  desámanos  y  habla  d 
lo'í  ele  fuera.) 

BTix.  ¡Gracias!...  ¡Gracias!...  ¡Eh!  Abur... 

Pasadlo  bien...  Hasta  luego. 

¡Ah!  Ya  nos  dejan  en  paz. 
EDUARDO.      ¡ Gracias  á  Dios! . . .  Estoy  muerto. 

i^Se  sienta  con  aire  abatido.) 
TOM.  \j cercándose.)  Señor... 

EDUARDO.  ¡Ah!  ¡Tom....í  ¿Eres  tü?... 

¡Y  tü,  Fany! 
TOiM.  Sí...  Tenemos 

que  deciros... 
FAKY.  ^  ¿No  sabéis?... 

EDf  ARDO.      ¡Cuánto  de  veros  me  alegro! 
BULL.  ¿Qué  es  eso?  ¿Empezamos  ya 

con  mimitos  y  embelecos 

de  familia?  No,  señor: 

no  es  hora  aun. 
TOM.  Es  que  tengo... 

BULL.  Nada,  nada:  los  asuntos 

de  la  patria  son  primero. 
EDUARDO.  Pero... 

BULL.  Es  preciso  ante  todo 

concertar  nuestro  gobierno. 
TOM.  Después. . . 

BULL.  Soy  autoridad; 

y  yo  lo  mando,  y  lo  quiero.  ' 
TOM.  También  el  señor. 

BULL.  Mas  yo 

el  peso  de  todo  llevo: 

soy  el  primer  alderman, 

y  él  el  segundo. 
EDUARDO.  Y  espero 

que  en  breve  el  solo  seréis. 
BULL.  Eso  luego  lo  veremos. 

Ahora  dejadnos. 
TOM.  ¡Cuál  manda! 

BULL.  {Eynpujdndole  hacia  La  puerta.) 
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TOM. 


¡Eh!...  Vamos.»,  pronto. 

¡Camello! 
(Fanse  Fany  y  Tom. 

ESCENA  III. 


EDrARDO.  JOHjN.  BÜLTí. 

EDiuRDO.      Obráis  con  harta  imprudencia, 
scuor  Btili,  y  cuando  aguanto 
en  mi  casa  desmán  tanto, 
pruebas  os  doy  de  paciencia, 

BFLL.  Señor  mió,  asi  soy  hecho: 

los  rodeos  dilatorios 
detesto,  y  sin  re ffuil arios 
al  nepocio  voy  derecho. 
Lo  demás  es... 

EDUAm)0.  Reparad 
que  mi  familia... 

Bi  LL.  Está  buena: 

por  ella  no  tengáis  pena. 

EDiTARDo.      Con  todo  voy... 

BILL.  Escuchad. 

EDUARDO.  Pero... 

BiiLL.  Acabemos  primero. 

EDrARDO.      ¡Qué  cansado! 

Bi  LL.  Hablemos  claro, 

amigo  mió:  reparo 
que  esto  no  va  cual  yo  quiero. 

EDVARDO.  ¿No? 
BCLL.  No. 
EDIARDO.  Pues... 

BT  LL.  ¡Un  alquitrán 

estoy  hecho! 
EDrARDO.  Yo  no  atino... 

BI  LL.  Aquí  el  primer  desatino 

fue  el  nombraros  alderman. 
EDUARDO.      Por  mi  voluntad  no  ha  sido: 

todo  el  pueblo  se  empeño... 
BUix.  Aquel  Burman  le  engañó. 

Gracias  á  Dios  que  se  ha  ido. 

¡En  una  revolución 
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EDrARDO. 
Bl  LL. 


EDI  AlíDO. 
Bl  LL. 


EDrARDO. 
BILL. 


EDT^ARDO. 
Bl  LL. 


EI>rARDO. 
B(  LL. 


un  noble  municipal! 
Pues  ¿hay  en  eso  algún  mal? 
¡Es  la  mas  necia  aprensión! 
Eso  nuestra  ruina  labra. 
¿No  tenéis  confianza  en  mí? 
¿Yo?...  no;  porque  siempre  vi 
que  tira  al  monte  la  cabra. 
;A  mí  esa  injuria! 

Clarito; 
y  es  lo  que  está  sucediendo. 
Señor,  ó  yo  no  lo  entiendo, 
ó  esto  no  ha  valido  un  pito. 
jGran  batalla  hemos  ganado! 
¡Podemos  estar  muy  fieros! 
Con  mis  quinientos  obreros 
¡vive  Dios  que  me  he  portado! 
¿Qué  queriais  se  hiciese? 
¿El  qué?  Echar  por  el  atajo, 
poner  lo  de  arriba  á  abajo, 
y  <|iie  hasta  el  cielo  se  hundiese. 
INo  dejar  realista  á  vida, 
ni  títere  con  cabeza. 
Esa  seria  fiereza. 
Pero  acertada  medida. 
Cuando  hay  tan  malas  simientes, 
fuera  con  ellas,  no  hay  mas: 
á  estirparlas:  lo  demás 
son  solo  paños  cahentes. 
Por  mí,  no  quiero  cuartel: 
si  caigo,  háganme  jigote ; 
-pero  en  cambio,  el  m(migote 
que  yo  pille,  ¡pobre  de  éli 
¡Miren  sino  que  deleite! 
Cuatro  tiros...  nos  quedamos 
á  media  miel,  y  ya  estamos 
como  una  balsa  de  aceite. 
Con  no  sé  que  zarandajas 
de  reformillas,  tan  hueca 
anda  la  gente,  y  se  trueca 
todo  en  agua  de  cerrajas. 
El  malo  se  regodea, 
y  se  acabó  la  función: 
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si  es  esto  revolución, 
que  venga  Dios  y  lo  vea. 
EDüARDO.      ¿Todo  sangre  habrá  de  ser? 

¿Queréis  manchar  la  victoria? 
¿Ignoráis  que  es  mayor  gloria 
el  perdonar  que  el  vencer? 
BI  LL.  Es  esa  filosofía 

que  no  comprendo,  ni  quiero. 
Yo,  lo  seguro  prefiero: 

el  garrote,  esa  es  la  mia. 
EDi  ARDO.      Callad:  me  causáis  horror. 

Quien  generoso  combate, 

mas  enemigos  no  abate 

que  los  que  vence  el  valor. 

Vuestro  furor  aboinhio; 

y  no  esperéis  que  mi  espada 

trueque,  después  de  envainada, 

por  el  puñal  asesino. 

¿Queréis  persiga  al  herido 

hasta  el  doméstico  liogar, 

y  allí  le  vaya  á  acabar 

sobre  su  leclío  tendido; 

y  cuando  en  torno  llorosa 

su  famiha  está  afanada, 

arroje  su  sangre  amada 

sobre  sus  hijos  y  esposa? 

¿Queréis  que  en  tropel  doliente, 

desterrado,  perseguido, 

corra  el  mísero  vencido 

huyendo  de  gente  en  gente; 

y  mientras  rapaz  consigue 

otro  el  bien  que  suyo  fuera, 

de  hambre  en  nuestros  campos  muera, 

ó  en  tierra  estraña  mendigue? 

No;  jamás:  si  odioso  yugo 

vino  á  romper  mi  valor, 

en  vez  de  un  libertador, 

no  han  de  ver  en  mí  un  verdugo. 

Un  compatricio,  un  hermano, 

aquel  con  quien  hdio  es; 

y  si  le  miro  á  mis  pies, 

le  tiendo  al  punto  la  mano. 


BILL.  jYa!..   Si  lo  tomáis  asi. . .  {Knte mecido.) 

¡Tanto! — ¡Es  cosa  de  rabiar! 
¿Pues  no  me  ha  hecho  llorar? 
¿Qué  es  lo  que  dirán  de  mí? 
¡Por  vida!...  Si  ese  len^age 
es  capaz... — Soy  un  camueso.  ^ 
INo,  no,  tengámonos  tieso. 
¡Firme!...  Y  hagamos  corage. 
— Señor  mió,  yo  me  atengo, 
•  ya  os  lo  he  dicho,  á  lo  seguro; 

y  lo  que  es  ahora,  os  juro... 
Mientras  el  puesto  cpie  tengo 
ocupe,  no  logiareis... 
¿No?  ¡Friolera!...  Allá  veremos. 
Ño,  digo> 

Pues  andaremos 
á  trastazos,  si  queréis. 
¿Qué  osáis  decir? 

¡No  que  no! 
¿Impedirme  á  mí?...  ¡Me  place! 
Aquí,  amiguito,  quien  hace 
la  revolución  soy  yo. 
¡Vos! 

Sí,  yo:  con  mis  obreros. 
Hemos  de  tener  j  arana, 
6  no  queda  esta  mañana 
ni  rastro  de  caballeros. 
Y  doy  principio  al  descarte 
por  vuestra  famiüa  y  vos. 
Ya  lo  sabéis:  id  con  Dios, 
con  la  música  á  otra  parte. 
¿Osareis? 

Como  lo  oís. 
(Bien,  JohnBull,  muy  bienio  has  hecho. 
¡Fuerte!  Asi.) 

¿Con  qué  derecho 
arrojarme  presumís? 
Hay  alguno  en  la  ciudad 
que.  en  patriotismo  me  iguale? 
'  En  la  Ud  de  que  se  sale 

¿quien  obró  con  mas  lealtad? 
BrLL.  Eso  es  verdad:  sois  valiente... 


EnrARDO. 

BTLL 

EnrARDO. 

BILL. 

E  i)  TARDO. 
BILL. 


EDÍ ARDO. 
BLLL. 


EDIARDO. 
BILL. 


SDUARDO. 
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Ein  ARJ)Ü. 


B5  LL. 


EDI  ARJJO. 

B{  LL. 


EDI  ARDO. 


EDT  AFDO. 
Bl  LL. 
EDI  ARIJO. 


Aun  me  parece  que  os  veo... 
(¡Bestia,  otra  vez  rae  blandeo?) 
Todo  se  debe  á  mi  gente. 
Esa  gente  alborotada 
que  os  sigue  atronando  á  voces^ 
huyera  con  pies  veloces 
sin  el  valor  de  mi  espada. 
¿Cómo  se  entiende?  ¡Tratar 
á  los  mios  de  cobardes! 
¡Mundo,  cómo  no  te  ardes! 
¡A  lodo  un  pueblo  insultar! 
;  Al  pueblo! 

Mucho  que  sí. 
Yo  soy  el  pueblo. 

¿Quién?  ¿Vos? 
Un  bárbaro,  vive  Dios, 
no  es  el  pueblo  para  mí. 
Vos  usurpáis  ese  nombre 
que  estáis  de  oprobio  cubriendo; 
para  merecerle,  entiendo 
que  es  antes  fuerza  ser  hombre. 
Aunque  noble  y  caballero, 
¿quién  es  mas  imagen  de  él? 
¿Vos  que  le  queréis  cruel, 
6  yo  que  humano  le  quiero? 
Pamplinas  todo,  pamphnas. 
jOh!  yo  os  conozco,  amigiiito^ 
y  no  caigo  en  el  garlito, 
que  sois  gentes  muy  ladinas. 
¿Vos  patriotismo?  Esa  es  giiiia. 
Mucho  entusiasmo;  eso  sí; 
y  es  para  quedarse  acpií, 
y  armarnos  la  zancadilla. 
Sois  lobo  con  piel  de  oveja, 
y  aunque  hagáis  diez  mil  hazañas, 
no  hay  tu  tia,  no  me  engañas, 
que  al  fin  la  haréis  si  se  os  deja. 
Y  sino,  decidme,  amigo, 
¿dónde  vuestro  padre  está? 
¿Mi  padre? 


Sí.. 


Se  ii  aliará. 
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Bf'LL.  Pues...  ya  se  turba...  ¿no  digo? 

EDUARDO.      Mi  padre  ahora  está  fuera. 

Ha  dias  que  se  ausentó. 
BTLL.  Y  ¿pensáis  que  no  sé  yo 

dónde  ha  ido? 
EDI  ARDO.  De  manera 

que... 

BTLL.  •    Fue  á  ver  á  cierto  lord 

realista,  y  pedirle  ayuda; 

y  con  sus  tropas,  sin  duda 

volverá  sobre  Hereford. 

¿Qué  tal,  eh? 
EDT  ARDO.  Tan  vil  sospecha. . . 

BI  LL.  Allá  el  padre  con  soldados, 

y  aquí  los  hijos  armados, 

cátate  la  cosa  hecha. 

Con  un  buen  golpe  de  mano... 
EDrARDO.      Quien  con  tan  torpe  vileza 

osa  ofender  mi  nobleza, 

es  un  cobarde  villano. 
BI  LL.  A  mí  no  hay  que  gallearme, 

ni  poner  semblante  fosco. 

Puños  tengo,  y  si  me  amosco . . . 
EDUARDO.      ¡Cómo!  ¿Osáis  amenazarme? 

¡Viven  los  cielos!  {Echa  mano  á  la  espada.) 
BI  LL.  {Echando  mano  á  La  suya.) 

Venid , 

venid:  no  me  dais  temor. 
EDUARDO.      Si  escuchase  mi  furor. . . 

Sahd  al  punto,  saüda 


ESCENA  IV. 


DICHOS.  FAiNY.  TOM.  FALKLAND. 


FATNY.  ¿Qué  gritos  son  estos,  cielos? 

FALKLAND.    ¿Quiéu  osa  turbar  así? 
EDUARDO.      ¿Qué  veo?  ¡Mi  padre  aquí! 
BULL.  ¡Sir  Falkland!  ¡Oh!  mis  recelos 

fundados  son...  Aqui  hay  trampa. 

¿Dijiste  que  estaba  fuera? 


'7  O 

7  ü 

EÜ('ARJ)0 . 

ü  1  L  Jj . 

¡Mentir  de  6sta  niíiiiera! 

1  Maldita  sea  tu  estampa! 

EDIARDO. 

Es  que. . . 

B(  LL. 

jBueuo!  ¡bueuo!  |  bueno 

EDrARDO. 

Yo  ignoraba... 

EALKLAINJ). 

Habrá  un  instante.. • 

Brix. 

¡Eb!  quítense  de  delante. 

FAWY. 

Pero . . . 

B 1  '^LL . 

¡Hecbo  estoy  un  veneno! 

Aqui  hay  conspiración. 

EDGARDO. 

UlU. 

BILL. 

|Ha  vuelto  en  secreto! 

¿Con  que  motivo,  qué  objeto? 

Sí...  se  conspira...  ¡Traición! 

FALKLAND. 

¿Que  estáis  diciendo? 

EDUARDO. 

¿Osareis?..» 

TOM. 

Este  hombre  es  loco. 

FA]NY. 

\J  dilaU  . .  . 

BULL. 

Si,  sí,  ¡traición!...  Aguardad, 

aguai'dad,  y  ya  veréis. . . 

EDT^ARDO. 

Pero. . . 

BT  LL. 

Voy  luego...  ¡Bribón! 

¡Malvado!  ¡Asi  nos  vendía! 

Voy«.. 

EDI' ARDO. 

¿Vuestra  rabia  osaria?... 

BILL. 

Ya  veréis.  ¡Traición!  ¡traición! 

(  /  ase  corviendo . ) 

TOM. 

Va  á  alborotar  el  cotarro. 

EDUARDO. 

Sigúele,  Tom,  y  me  avisa. 

TOM. 

Voy...  Mas  corre  tan  aprisa... 

EDUARDO. 

1^0  importa:  vé. 

TOM. 

¡Si  le  agarro! 

{Fase.) 

ESCENA  V. 


FALKLAND.    EDUARDO.  FAW Y. 

FAUY.    ¡Dios  mió,  SU  furor  rae  causa  espanto! 
EDUAR.  jQué  truene!  en  vano  ese  furor  me  amaga. 


Pero  vos  padre  mió!...  ¡Cielo  santo, 

á  mi  ardiente  virtud  das  esta  paga! 

¿Por  qué  volver  aqui? 
FALK.  ¿De  qué  te  admiras? 

EDUAR.  Del  riesgo  que  os  circunda  me  estremezco. 

Huid,  señor,  huid:  temed  sus  iras: 

no  aumentéis  el  suplicio  que  padezco. 
FALK.   ¡Huir!  Pío:  completar  debes  tu  obra: 

aun  falta  á  tus  hazañas  una  hazaña. 

Aqui  espero  mi  suerte  sin  zozobra. 

Corre,  y  del  pueblo  entrégame  á  la  saña. 

EDUAR.  ¡Yo! 

FALK.  Al  que  contra  un  hermano,  fiero,  asesta 

el  hierro  matador;  al  que  á  una  madre 

no  ha  temido  afligir,  ya  ¿qué  le  resta? 

El  pecho  traspasar  de  un  triste  padre. 
EDüAR.  ¡Tan  bárbaro  me  hacéis!  Si  de  un  hermano 

la  sangre  derramó  mi  diestra  impia, 

sabré  en  castigo  de  mi  error  insano 

á  torrentes  verter  la  sangre  mia. 

Seguidme,  y  á  sus  plantas. . . 
FALK.  Sí,  vé,  corre 

al  hondo  calabozo  donde  gime. 
EDT  AR.  ^Un  calabozo!...  ¡O  Dios! 
FALK.  Allá  en  la  torre 

hora  caíjena  vil  su  cuello  oprime. 
EDFAR.  No,  no  es  posible...  Me  engañáis. 
FALK.  ;Lo  dudas! 

Mientra  al  pueblo  tus  manos  libertaban , 

de  ese  pueblo  feroz  las  manos  rudas 

á  tu  hermano  en  prisiones  aiTojaban. 
EDFAR.  ¡O  ñera  ingratitud! 
FALK.  Y  di:  ¿son  esos 

de  tus  males  presentes  los  ma?  giaves? 

¿]\o  recelas  mas  míseros  sucesos? 

¿Qué  es  de  tu  triste  madre,  di ,  lo  sabes? 
EDUAR.  ¡Mi  madre!...  ¡Qué  sospecha!...  Sin  sentido 

la  vi  en  tierra  caer. . .  ¿Acaso  muerta? 
FALK .    ¡  Muerta ! . . .  ¡  Quizá  mej or  hubiera  sido ! 
EDUAR.  Me  estremecéis...  hablad. 
FALK.  Mi  voz  no  acierta.., 

EDL  AR.  Hablad,  por  Dios,  hablad. 
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FALK.  ¡IMiauD  á  su  esposo 

pudo  reconocer  la  desdichada! 
KDT  AR.  j Cielos! 

FALK.  En  aquel  trance  doloroso 

quedó  la  triste  de  razón  privada. 

EDI  AR.  |Ah! 

FALK.  Su  estado  es  horrible.  De  sus  hijos 

solo  el  recuerdo  su  delirio  enciende. 
Muestra  en  ellos  tenerlos  ojos  fijos, 
y  grita,  y  sin  piedad  su  pecho  ofende; 
y  lueí>o  en  risa  atroz  que  causa  espanto, 
su  páUdo  semblante  se  contrae, 
y  á  sus  ojos  el  cielo  niega  el  llanto, 
y  torna  á  su  furor,  y  yerta  cae. 
Estos  tus  hechos  son,  tu  obra  es  esta. 
;  \h!  tu  presencia  ahora  horror  me  inspira. 
Aparte,  te... 

Ei)f  AR.  ¡Señor! 

FAWY.  Esa  funesta 

palabra  contened.  ¿Asi  la  ira 
puede  á  un  padre  cegar?...  ¿Sabéis  los  males 
que  un  funesto  anatema  acarreara? 
¡Ah!  temedlos,  señor,  fueran  fatales: 
siempre  la  maldición  se  compra  cara. 
Tamljien  su  madre  le  maldijo:  ciega, 
osó  arrojarle  del  hogar  paterno, 
y  la  sangre  de  un  hijo  el  suelo  riega, 
y  hoy  arde  en  ese  hogar  el  mismo  infierno. 
Estos  los  frutos  son,  hombres  crueles, 
de  esas  discordias  que  á  la  lid  os  lanzan: 
pensáis  ufanos  recoger  laureles, 
y  crímenes  no  mas  de  ellas  se  alcanzan. 
Llamad  é  esos  furores  patriotismo, 
entusiasmo,  lealtad,  ínclitos  hechos: 
yo  los  llamo  sangriento  fanatismo, 
pechos  de  tigre  llamo  á  vuestros  pechos. 
¡Grandiosa  heroicidad!  La  patria  exige 
sacrificios,  decís,  nobles  hazañas; 
y  aquel  que  de  ella  en  defensor  se  erije 
le  rasga,  por  servirle,  las  entrañas. 
Entregáis  á  las  llamas  sus  ciudades, 
teñis  en  sangre  suya  vuestras  manos; 


convertida  en  teatro  de  maldades, 

no  hay  ya  padres,  no  hay  deudos,  no  hay  hermanos; 

y  hartos  ya  de  matar,  ante  sus  aras 

lleváis  alegres,  cual  horribles  dones, 

gemidos,  llanto  de  personas  caras, 

y  de  amigos  sangrientos  corazones. 

Monstruos,  no  profanéis  ese  altar  santo; 

vuestra  ofrenda  es  sacrilega,  funesta; 

la  patria  la  repele  con  espanto, 

la  patria  la  detesta  y  os  detesta. 
FALK.    Yo  su  error  perdoné. ..  ¡Menos  prudente, 

su  madre  contenerse  no  ha  sabido!... 

Mas  el  blandir  por  ello  el  hierro  ardiente, 

en  él  venganza  criminal  ha  sido. 
FANY.   Y  venganza  es  también  el  anatema 

que  á  su  frente  aiTojais. 
FALK.  ¿Venganza,  dices? 

FA^Y.    ¿Qué  otro  nombre  le  dais»? 
FALK.  ¿IN o  ha  sido  estrema 

ya  acaso  mi  bondad?  Cuando  infeüces 

somos  todos  por  él... 
FAKY.  Pues  ¿qué  valiera 

de  otra  suerte  el  perdón? 
FALK.  Yo  le  perdono. 

Fany,  tienes  razón...  me  arrepintiera. 

No  es  hecho  para  un  padre  el  duro  encono. 
EDrAR.  ¡Ah,  señor! 

FALK.  Infeliz,  no  te  aborrezco. 

Mucho  me  haces  sufrir...  mas  no  le  hace. 

Aun  sufres  mas  que  yo...  te  compadezco. 
EDUAR.  Sufro...  pero  aloii'osya  renace 

dulce  consuelo  en  mí. 
FALK.  Dame  esa  mano. ' 

KDFAR.  ¡Tomad!  (Se  la  da  conentmiasiaoy  besa  la  suya.) 
FALK.  Aprieta...  sí,  tu  eiTor  escuso; 

que  he  sido  también  joven,  y  este  anciano 

nunca  en  olvido  lo  que  es  serlo  puso. 

Lo  sé...  De  ilusión  vana  que  nos  miente 

entonces  tras  la  sombra  nos  lanzamos; 

y  entrados  ya  por  la  fatal  pendiente, 

hasta  el  profundo  abismo  no  paramos. 
EDUAR.  Pío  receléis  de  mí  negros  furores. 
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FALK.    ¡Ah!  los  detestas,  y  no  obstante  cedes. 
EDTAR.  Los  sabré  coutener. 

1  ALR.  No,  aunque  los  llores. 

KDVAR.  ¿Acaso  lo  dudáis? 

FALK.  ¿Acaso  puedes? 

Al  ardiente  bridón  tal  vez  provoca 

insensato  jinete  con  la  espuela, 

y  el  corcel  generoso  se  desboca, 

y  ya  sin  freno  á  despeñarse  vuela. 
EDTAR.  Tiles  bien,  si  eso  es  verdad,  á  tan  sangrientas 

iras  no  os  arriesguéis...  Huid. 
FALK.  ¿Tal  quieres? 

¿Y  tu  madre?  ¿y  tu  hermano?  ¿Asi  me  afrentas? 

iSo  son  esos  de  un  padre  los  deberes. 

En  el  peligro  estar  debo  á  su  lado. 
Ei>i  AR.  Mis  dias  perderé,  si  ellos  los  suyos. 
FALK .    ;  Insigne  protección ! . . .  Tanto  has  ganado 

que  no  puedes  guardar  ni  aun  los  tuyos. 

{Sale  Tovi  precipitadamente.^ 

•ESCENA  XI. 


DICHOS.  TOM. 


ToM.  ¡Ah,  señor! 

EDI  ARDO.  ¿Qué  es  eso,  Tom? 

TOM.  Huid,  ocultaos  luego. 

Ese  malvado  John  BuU 

otra  vez  con  sus  obreros, 

gritando  traición,  venganza, 

trae  alborotado  el  pueblo. 

Dice  que  estáis  conspirando, 

que  es  vuestra  intención  venderlos; 

que  el  amo  con  este  fin 

ha  entrado  aqui  de  secreto; 

y  ¿qué  sé  yo?...  se  dirigen 

todos  aquí... 

{Se  oye  rumor  de  pueblo.) 
FAWY.  ;  Santos  cielos! 

Se  acercan...  ¿Oís? 
EDUARDO.  Huid, 

temed  su  furor. 


FALKLAND. 


EDUARDO. 


TOM. 

FALKLAND. 
EDrAHDO. 


FANY. 
EDUARDO. 

TOM. 

FANY. 

EDUARDO. 


tOM. 


FALKLAND. 
TOM. 


FALKLAND. 

EDUARDO. 

FALKLAND. 


EDUARDO. 


No  puedo; 
aquí  mi  familia  está, 
con  ella  aquí  morir  quiero. 
Vedme  á  vucsUos  pies,  senor: 
ceded,  ceded  á  mis  ruegos. 
A  las  peuas  que  me  agubinu 
no  añadáis  este  tormento: 
no  vea  yo  por  mi  causa 
que  á  todos  los  mios  pierdo. 
Salvaos,  señor,  salvaos. 

aumenta  el  rumor.) 
¿Oís?  ¿oís?...  Aun  es  tiempo; 
mas  si  tardáis... 

(^Mira7ulo  por  el  balean.)  Ya  la  calle 
se  va  llenando. 

Sin  miedo 
a([uí  los  aguardo. 

jO  rabia! 
Señor,  vuestras  manos  riego; 
con  mis  lágrimas:  tened 
piedad  d(^  mi  desconsuelo. 
;  Señor! 

¿Queréis  entregarme 
á  eterno  remordimiento? 
Ya  penetran  en  la  casa. 
¡Santo  Dios! 

(^Levantándose.)  El  juicio  pierdo* 
¿Cómo  evitar?... 

Pronto,  huid 

huid,  señor. 

Pío  lo  debo. 
Aun  podéis  por  el  jardin. 
Yo  os  guiaré...  yo  sé  cierto 
oculto  asilo... 

No,  no. 
¡Qué  obstinación!  ^ 

Donde  riesgos 
miro  que  corren  los  mios, 
allí  solo  está  mi  puesto. 
Y  ¿por  que  vos  perezcáis 
salvarse  lograi'án  ellos? 
Al  contrario,  vuestra  vista 
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tal  vez  la  furia  encendiendo 
de  esos  tigres...  {Se  oyen  muy  cerca  las  voces.) 
FALKXAiND.  te  canses. 

Morir  lidiando  prefiero. 
Pues  bien,  abrid  esas  puertas; 
que  vengan,  estoy  resuelto. 
Antes  que  entren,  con  mi  espada 
me  habré  yo  pasado  el  pecho. 
¿Qué  dices? 

A  vuestros  pies 
al  entrar  me  verán  muerto; 
y  os  respetarán  entonces 
con  mi  sangre  satisfechos. 
¡Qué  horror! 

¿Osarás?... 

Lo  juro. 

Que  entren;  ya  pronto  mi  acero. . . 
(Saca  la  espada.) 
Detente,  insensato...  Bien... 
ya  que  es  necesario,  cedo. 
Mas  corto  será  el  peligro. 
El  rey  no  está  de  aqui lejos; 
y  si  bien  son  harto  escasos 
de  su  ejército  los  restos, 
sobran  para  aniquilar 

á  esos  rebeldes  perversos.  • 
Sí,  sí.  [Gran  rumor  y  voces  de  ¡Muera!) 

Marchad. . .  que  ya  suben. 
Seguidme. 

Adiós. . .  Pronto  vuelvo. 

(Fanse  Falkland  y  Tom;  y  al  mismo  tiempo  salen  por  el 
fondo  John  Bulí    Los  suyos.) 


EDUARDO. 


FALKLAIND 
EDI  ARDO. 


FANY. 

FALKLAND. 

EDUARDO. 


FALKLAND. 


FANY. 

EDÍARDO. 

TOM. 

FALKLAND. 


ESGEIMA  Vn. 


EDI^ARDO.  FANY.  BÜLL.  Pl  EBLO. 


BULL.  Venid...  Aquí  debe  estar. 

piEBLO.        ¡Muera  Falkland! 

BÜLL.  (Mirando  hacia  la  puerta  por  donde  se  han 

marchado  Falkland  y  Tom.) 

Ya  le  veo. 
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AUí  va. 

EDUARDO.     (^Colocándose  delante  de  la  puerta  con  la  espada 
en  la  mano.) 

Para  alcanzarle 
pasareis  sobre  mi  cuerpo. 
¡Atrás,  viles  asesinos! 
¡Alrás,  que  yo  le  defiendo! 


FIN  DEL  ACTO  CUARTO. 


(\nmt0 


Una  cárcel. 


ESCENA  PRIMERA. 


TOM.  El  CARCELERO. 


CARCELERO. 


TOM. 

CARCELERO. 
TOM. 

CARCELERO. 
TOM. 

CARCELERO. 
TOM. 

CARCELERO. 


TOM. 

CARCELERO. 


(^Leyendo  un  pliego.") 
¿Licencia  para  que  puedan 
los  presos  comunicar? 

Sí,  señor. 

¡  Bueno  í 

Y  que  yo 
pueda  verlos  ademas. 
Sí,  con  efecto:  eso  dice 
la  orden  del  Alderman. 
Con  que  si  gustáis... 

Cachaza: 

aprisa  queréis  andar. 
Es  que.. . 

El  hermano  mayor 
en  aquel  encierro  está; 
y  el  otro  con  su  familia 
en  la  estancia  pHítcipai: 
allí...  Gomo  que  hay  señoras, 
gastamos  urbanidad: 
esto  no  quita  que  luego 
las  ahorque  el  tribunal. 
(¡Caribe!) 

¿A  cuál  de  los  dos 
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primero  queréis  hablar? 
TOM.  Al  señor  Eduardo:  á  solas 

un  ratito  nada  mas. 

Después  sacareis  al  otro. 
CARCELERO.   Está  bieu:  asi  se  hará. 

(^Entra  en  el  encierro  de  Eduardo^  y  sale  d  poco  con  él, 
TOM.  (^Solo.)  jüy!  ¡Qué  cara  de  vinagre! 

¡En  buenas  manos  estáis, 

pobres  amos!...  Y  Dios  sabe 

cual  vuestra  suerte  será. 

Después  de  tanta  discordia, 

tal  reñir  y  batallar, 

¿qué  ha  resultado?  Que  tirios 

y  troyanos  aquí  están. 

ESCENA  X. 

TOM.  EDUARDO. 

(Sale  Eduardo  con  el  carcelero,  el  cual  se  retira  y  entra  en  < 
cuarto  deRodulfo, 


TOM. 

EDITARDO. 

TOM. 

EDUARDO. 

TOM. 


EDUARDO. 
TOM. 


EDUARDO. 


TOM. 
EDUARDO. 


¡Señor!... 

¿Quién  es?...  ¿Eres  tü, 

Tom? 

Yo  soy...  venid  acá 
que  os  abrace. 

¡Pobre  viejo! 
¿Cómo  has  podido  lograr?... 
Por  fin,  mis  ruegos,  mi  llanto, 
ablandaron  á  ese  can 
de  MisterBull. 

¡Hombre  odioso! 
¡Es  mucha  la  atrocidad 
que  está  haciendo!  Aun  á  los  suyos 
los  tiene  cansados  ya. 
Mas  ¿cómo  está  la  señora? 
¿Mi  madre?  Cada  vez  mas 
el  deUrio  que  perturba 
su  mente  creciendo  va. 
¡Cielos! 

Solo  si  consigue 


82 


TOM. 

EDLARDO. 


EDFARDO. 
TOM. 

EDUARDO. 
TOM. 

EDUARDO. 
TOM. 


EDUARDO. 
TOM. 


EDUARDO. 
TOM. 


EDUARDO. 


algunas  veces  llorar, 
vuelve  en  su  acuerdo,  y  momentos 
goza  de  tranquilidad; 
mas  luego  la  horrible  idea 
que  en  su  mente  fija  está, 
Lace  que  otra  vez  le  aqueje 
con  mas  violencia  su  mal. 
Sobretodo,  no  me  puedo 
á  sus  ojos  presentar, 
que  entonces  torna  mas  pronto 
á  ese  delirio  mortal. 
Tan  solo  Fany  á  su  lado 
cuidándola  con  afán, 
consigue  breves  instantes 
,  sus  dolores  suavizar. 
¡Pobre  señora! 

Mas  dime: 

¿mi  padre? 

Por  él  ya  no  hay 
que  tener  miedo:  está  lejos. 
¿Pudo  por  fin  escapar? 
Sí 

¿De  veras?... 

¡No  que  no! 
Encargo  que  se  me  da... 
¡Adiós  gracias! 

Con  el  rey 
ya  presumo  que  estará; 
pues  dicen...  ¿Hay  quien  nos  oiga? 
No. 

Dicen  que  de  Ragland 
salió  con  tropas,  y  viene 
á  sitiar  esta  ciudad. 
Hay  quien  le  supone  cerca 
y  aun  he  creido  notar 
en  las  caras  de  estas  gentes 
cierto  temor... 

¡Ojala! 

Como  este  pueblo  no  tiene 
murallas,  si  viene,  zás, 
se  encaja  al  punto  y... 

Sí,  sí: 
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pronto  nos  libertará. 
TOM.  A  otra  cosa...  Vais  á  ver 

á  vuestro  hermano. 
EorARDO.  ¿Es  verdad? 

TOM.  El  carcelero  ahora  mismo 

á  este  sitio  le  traerá. 
EDFABDO.      ¡Oh!  Tom,  ¡cuánto  te  debemos! 
TOM.  Nada...  Máseles...  IVIirad... 

Quedaos  con  él,  yo  voy 

á  ver  á  lady  Falkland. 

ESCENA  ffl. 

EDUARnO.    RODÜLFO.  El  CARCELERO, 


CARCELERO,    (v/  Bodulfo,  al  Salir  de  su  cuarto.) 

Alli  tenéis  quien  os  llama,  (f^ase,) 
RODiTiFO.      ¿Quién  será? 
EDUARDO.  (Temo  acercarme.) 

RODCLFO.  ¡Eduardo! 

EDUARDO.  ¡Y  bien!  ¿Qué  te  admira? 

Sí,  tu  hermano  está  delante. 
RODULFO.      ¿Qué  intento  aquí  te  conduce? 

¿Vienes  acaso  á  insultarme? 

Causador  de  mi  desdicha, 

¿quieres  que  en  ella  se  sacien 

tus  ojos?  ¿Quieres?... 

EDUARDO.  Contigo 

vengo  á  habitar  esta  cárcel. 

RODULFO.  ¡TÚ! 

EDUARDO.  Sí:  la  misma  cadena 

á  entrambos  gemir  nos  hace. 
RODULFO.      ¿Qué  escucho?  ¡Tú,  gefe  invicto  (^Con  ironía.) 

de  ese  pueblo  á  quien  salvaste! 

¡tú  que  vendiste  por  él 

la  santa  causa  de  un  padre, 

y  de  tu  hermano  en  las  üdes 

osaste  verter  la  sangre, 

tú  en  prisiones!...  ¿Por  ventura 

tu  denuedo  ha  sido  en  balde? 

¿Triunfaron  esos  que  llamas 

tiranos  viles ^  cobardes? 
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RODULrO« 


EDFARDO. 


RODt Lro. 
EDUARDO. 


RODT^LrO. 
EDUARDO. 
RODT LFO. 
EDUARDO. 
RODT LFO . 
EDUARDO. 
RODULFO. 

FDUARDO. 
RODULFO. 
EDUARDO. 
RODULFO. 
EDUARDO. 

RODULFO. 

EDUARDO. 


¿Es  Carlos,  son  tus  contrarios 
los  que  á  esta  prisión  te  traen? 
Responde. 

Ese  mismo  pueblo, 
ose  mandó  aprisionarme. 
¡El  pueblo!...  Al  fin  recibiste 
el  premio  de  tus  afanes: 
vencidos  y  vencedores, 
todos  quedamos  iguales. 
Ingratos  fueron  conmigo; 
mas  no  hay  para  que  lo  estrañes: 
le}^  es  de  pueblos  y  reyes 
premiar  mal  á  los  leales. 
Ley  es  que  todo  traidor 
sus  torpes  delitos  pague: 
Hermano,  sella  ese  labio, 
que  no  es  ya  tiempo  de  ultrages. 
El  lazo  que  consiguieron 
romper  discordias  fatales, 
en  la  desgracia  común 
hoy  mas  estrecho  renace: 
no  quieras,  pues,  que  de  nuevo 
fiero  rencor  nos  separe. 
[Cómo!  ¿Pretendes  que  olvide?... 
Lo  espero. 

Te  equivocaste. 
No,  Rodulfo. 

¿Con  qué  título? 
Mi  desgracia  ¿no  es  bastante? 
Sí,  para  compadecerte; 
mas  no  para  que  te  abrace. 
¿Tantp  me  aborreces? 

No. 

¿Luego  es  desprecio? 

Acerta^ite. 

Nadie  á  su  hermano  desprecia 
sin  que  su  honor  también  dáfie. 
¿Puede  mi  honor  padecer 
por  que  tü  el  tuyo  rebajes? 
¡Reba. jarlo!  Esa  palabra 
de  tu  corazón  no  sale: 
no,  Xú  no  puedes  creer 


ROü( LFO. 
Eü LARDO. 


EOD! LFO. 
Eü(  ARDO. 


RODC  LFO. 
EDUARDO. 


RODULFO. 

ED LARDO. 
RODLLFO. 
E!)L  ARDO. 
RODLLFO. 
ED LARDO. 
RODLLFO. 
EDUARDO. 

RODÜLFO. 


EDUARDO. 
RODULFO. 


que  yo  al  hooor  nunca  falto. 
Piuébamelo  y  al  momento 
para  tí  mis  brazos  se  abren. 
Qué,  ¿nada  te  dice  el  verme 
en  este  sitio?  ¿IN'o  late 
tu  corazón?  ¿No  te  anuncia 
que  si  en  esta  prisión  yace 
tu  hermano,  es  por  no  querer 
que  el  honor  nuestro  se  empane? 
¡INi  aun  cuál  es  el  crimen  mió 
has  llegado  á  preguntarme! 
¿Sabes,  Rodulfo,  cuál  es 
ese  delito,  lo  sabes? 
¿Yo?...  ¿Cómo?... 

El  haber  querido 
libertar  á  nuestro  padre, 
i  A  nuestro  padre!  ¿Qué  dices? 
Sí;  que  por  demás  amante 
de  su  famiha,  al  pehgro 
vino  imprudente  á  arrojai-se. 
Entra  en  Hereford:  el  pueblo 
clama  traición:  mil  puñales 
le  amenazan;  fiera  chusma 
cerca  mi  casa  y  la  invade 
pidiéndome  su  cabeza: 
él  siempre  esforzado,  grande... 
[Cielos!  ¿Qué  es  de  él?  Dilo  pronto. 
¿Vive? 

Sí. 

¿Tií  le  salvaste? 
Mi  propia  vida  arriesgando. 
Mas  ¿do  está? 

De  aquí  distante. 

Y  tú... 

Por  haber  cumphdo 
cual  buen  hijo,  en  esta  cárcel... 
Bien,  hermano,  bien,  lo  apruebo; 
como  quien  eres  obraste. 
Mas  otro  cuidado...  Di: 
¿qué  es  de  mi  madre? 

Tu  madre... 

Sí...  ¿Te  turbas? 
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EDUARDO. 

RODULFO. 

EDUARDO. 

RODULFO. 
EDUARDO. 
KODÜLFO. 

EDUARDO. 

RODULFO. 


EDUARDO. 


RODULFO. 
EDUARDO. 


Allí  está:  {Señalando  el  cuarto  .) 
en  aquella  estancia. 

¡Infames! 
I A  ella  también! . . .  Voy. . . 

Detente; 

y  no  su  pena  acibares. 
¿Qué  causa? 

¿Su  estado  ignoras? 
¡Ah!  Recuerdo...  El  fiero  trance 
trastornando  su  razón... 
Todo  auxilio  ha  sido  en  balde. 
En  un  perpetuo  delirio... 
¡Y  aun  pretendes,  miserable, 
que  yo  te  perdone!  ¡á  tí 
causa  de  todos  sus  males! 
No,  jamás. 

Luego  ¿tú  quieres 
que  nunca  remedio  alcancen? 
¿Yo? 

Sí;  pues  tal  será  el  fruto 
de  tu  rencor  implacable. 
Mientras  duren  nuestros  odios 
¿piensas  que  la  infeliz  sane? 
¿Qué  estos  odios  son  la  causa 
de  su  demencia  olvidaste? 
¿Sabes  cual  es  el  objeto 
que  la  atormenta  incesante? 
Es  la  imágen  espantosa 
de  nuestro  horrible  combate. 
Ve  cruzarse  los  aceros, 
correr  tu  sangre  y  mi  sangre... 
Pues  bien,  ¿quieres  que  á  sus  ojos 
desaparezca  esa  imágen? 
¿Quieres  que  herida  su  mente 
de  saludable  contraste, 
esa  idea  que  la  turba 
en  grata  ilusión  se  cambie? 
Hermano,  olvidemos  ya 
nuestros  disturbios  fatales: 
recíbeme  lü  en  tus  brazos, 
que  yo  en  los  mios  te  enlace; 
y  juntos  asi,  de  gozo 
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de  amor,  el  rostro  radiante, 
echémonos  á  sus  pies, 
esclamando:  «<  ¡Madre!  ¡madre! 
Mirad  aquí  á  vuestros  hijos 
siempre  unidos,  siempre  amantes, 
y  hoy  estrechando  mas  firmes 
sus  vínculos  fraternales. 
Mentira  han  sido  no  mas 
nuestros  funestos  debates. . . 
Mirad  cual  nos  abrazamos; 
ved  nuestra  amistad  constante; 
y  esos  terribles  fantasmas 
de  vuestra  mente  se  aparten. 
RODrLFo.      ;Ah!  sí...  sí...  Vamos,  hermano, 
vamos. 

EDiTARuo.  Detente...  Ella  sale. 

(jSalen  Tomy  Fany  sosteniendo  d  Jraóela.) 


ESCEINA  IV. 


RODÜLFO.   EDUARDO.  ARABELA.  TOM.  FANY. 


TOM.     Sí,  venid...  no  temáis. 

ARABE.  ¿Dónde  me  llevan? 

¿Qué  me  quieren? 
FANY.  Seguid. 
RODUL.  ¡Desventurada! 
ARABE.  Vos  ¿quién  sois?  {J  Tom.) 
TOM.  Yo  soy  Tom. 

ARABE.  ¡Tom! 
TOM.  Vuestro  viejo, 

vuestro  fiel  servidor. 
RODFL.  ¡Ah!  voy... 

EDITAR.  Aguarda. 
(jlodulfo  y  Eduardo  permanecen  retirados  sin  acercarse  d 

Jr  abela.) 
T03I.     ¿No  os  acordáis? 

ARABE.  Sí...  sí...  Recuerdo...  Fany, 

¿te  acuerdas  tú  también? 
EDUAR.  {f^ajo  dHoduífo.)        ¡Fany  adorada! 

Solo  á  ella  conoce. 
FAPiY.  Es  el  anciano, 
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señora,  que  cuidó  de  vuestra  infancia. 

Vedle,  abrazadle...  Su  lealtad  os  viene 

también  á  consolar. 
ARABB.  ¡Pena  escusada! 

No  hay  para  mí  consuelo.  Díle,  düe 

que  se  marche  de  aquí. 
TOM.  ¡Me  parte  el  alma 

su  infeliz  situación! 
ARABE.  ¿Lloráis?...  ¡Oh,  cuánto 

ese  llanto  os  envidio!...  Yo  lloraba 

otro  tiempo  también...  y  entonces  era 

cual  ninguno  dichosa...  Ahora...  nada... 

Mirad..!  secos  los  ojos...  sí...  lo  mismo 

que  lo  está  el  corazón...  ¡Ay!  una  lágrima, 

una  tan  solo  le  demando  al  cielo... 

¡Seria  tan  feUz  si  yo  llorara! 
RODrL.  ¡Ah!  no  puedo  sufrir... 
EDITAR.  Calla. 
TOM.  Animaos. 

Abrid,  señora,  el  pecho  á  la  esperanza. 

Os  traigo  buenas  nuevas...  Vuestros  hijos... 

ARABE.   ¡Mis  hijos! 

TAIS  Y,  ¡Ah!  por  qué  tocar  su  lla^ra? 

ARABE.  ¡Mis  hijos!...  ¿Qué  intentáis?...  ¿Venís  acaso, 
cruel,  á  echarme  mi  dehto  en  cara? 
¿Venísle  á  castigar?...  Sí...  lo  merezco... 
Hé  aquí  mi  pecho,  herid...  clavad  la  espada 
en  este  pecho  criminal. 

TOM.  Señora, 

desechad  esa  idea  que  os  engaña. 
¡Vos  criminal!...  ¡Ah!  no. 

ARABE.  Pues  ¿no  os  han  dicho? 

Es  un  secreto  atroz...  ¡Por  Dios,  no  salga 
Jamás  de  vuestra  boca...  Yo  á  su  lado 
era  un  tiempo  feliz...  Ellos  me  amaban... 
Y  yo  á  ellos  también...  ¡Oh!  mucho,  mucho. 
Mas  un  dia...  ¡Qué  horror!...  De  ardiente  saña 
dejándome  arrastrar...  Estaba  loca, 
loca  por  fuerza  ,  sí. . .  Con  una  daga 
yo...  Me  engaño...  no  es  eso...  Madre  impia, 
puse  en  sus  manos  fratricidas  armas, 
y...  Vedlos...  alli  están...  Mirad...  Ya  cruzan 
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los  aceros...  Tened...  íGran  Dios!  Se  matan. 
(^En  este  instante  los  dos  hermanos^  que  se  habrán  acercado^ 

se  arrojan  abrazados  á  los  pies  de  Jr abela.) 
RODüL.  río,  madre,  no  es  verdad:  se  aman,  se  adoran. 

Vedlos  á  vuestros  pies  como  se  abrazan. 
ARABE.  (^Reconociendo  la  voz  de  Rodulfo.) 

¡Cielos!...  ¿Qué  voz  oí?  ¿Me  habré  engañado? 

Parecíame  ser...  ¡Ilusión  vana! 

No,  no  es  posible. 
RODÜL.  Sí,  lo  es,  ¡o  madre! 

Es  vuestro  hijo  que  amoroso  os  habla. 

No,  no  ha  muerto,  aquí  está...  La  mano  vuestra 

regando  con  su  llanto  vuestras  plantas. 
(^Rodulfo  besa  repetidas  veces  la  mano  de  Arabela :  esta  mas 

sosegada^  se  va  enterneciendo  poco  á  poco.) 
ARABE.  ¡Es  la  voz  dc  Rodulfo-'...  ¡Cuánto  tiempo 

hace  que  lejos  de  él  no  la  escuchaba! 

¡Ay,  qué  consuelo!...  Proseguid...  habladme... 

¿Por  qué  ha  cesado  ya?...  ¿Por  qué  se  para?... 

¡Soy  tan  fehz  ahora! 
RODUL.  Conocedme, 

madre,  madre...  soy  yo...  ¡madre  del  alma! 

Esos  ojos  volved...  Soy  vuestro  hijo... 

Conocedle  en  el  llanto  que  derrama. 

(Llora  sobre  la  mano  de  su  madre.) 
ARABE.  ¡Llanto!...  ¡llanto!...  Sí...  sí...  siento  su  fuego 

que  penetra  hasta  aquí...  que  arde...  que  abrasa 

que  nuevo  aliento  da...  que  vivifica... 

y  ¡toda,  toda  me  conmueve! 
FANY.  ¡Ay,  hagan 

los  cielos...! 

ARABE .  ¡  Qué  opresión ! . . .  ¡  Siento  los  oj  os ! . . . 

Las  lágrimas  en  ellos  agolpadas... 

Sí...  ya  quiero  llorar...  ya...  ya...  lo  siento. 

Sí...  sí...  ¡lágrimas  son...  estas  son  lágrimas! 
FANY.    ¡Gracias,  Dios  de  bondad,  ya  se  ha  salvado! 
ARABE.  (Sollozando  fuertemente^  y  haciendo  vanos  esfuerzos 
para  hablar.) 

¡Ay!...  ¡ay!...  ¡ay! 
RODIL.  Sosegad... 
FANY.  No:  en  vena  larga 

dejad  que  llore,  que  ensanchado  el  pecho, 
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al  fin  recobre  su  perdida  calma. 

I  Señora! 
RODIL.  ¡Madre  mia! 

ARABE.  Ya  respiro... 

Siento  que  el  corazón  feliz  se  ensancha... 

Que  el  aire  está  mas  puro...  que  una  nube, 

un  espeso  vapor,  al  fin  se  aparta 

de  mi  ofuscada  vista...  ¡Ah!  ¡Fany!  ¡Fany! 
{^/írrojdiidose  en  sus  brazos.^ 
FANY.   Pues  mirad  quien  sus  brazos  os  alarga: 

mirad  allí. 

ARABE.  (^Foíviendo  la  vista  hdcia  Rodal fo,  le  reconoce  y  da 
un  grito. ^ 

¡Rodulfo! 

RODUL.  ¡Madre! 

ARABE.  i  Hijo, 

hijo  amado! 

(^Fa  d  abrazarle  y  se  detiene.^ 

Mas  ¡qué! . . .  ¿Solo?. . .  Me  falta 
otro...  otro  hijo...  sí...  ¿Dónde  se  encuentra? 
EDiiAR.  (^Que  habrá  quedado  algo  retirado^  como  escondlém 
dose  de  su  madre ^  se  presenta  abrazándose  con  Rodulfo.) 
Madre  mia,  los  dos  aqui  se  hallan. 
Vedlos  ambos  aquí...  mirad  sus  brazos 
¡cual  con  cariño  fraternal  se  enlazan! 
ARABE.  No,  no  es  ahí  donde  abrazarse  deben. 
EDUAR.  ¿Dónde? 

ARABE.  Sobre  este  seno  qne  os  aguarda. 

RODLLFO  Y  EDUARDO.  ¡Ah,  sí!  (lo5  tres  sc  abrazan.) 
TOM.  ¡Bendito  Dios,  que  asi  termman 

sus  funestas  discordias! 
EDUAR.  ¡Madre  amada! 

ARABE.  ¡Hijos!  ¡hijos!...  Volved...  que  vuestra  madre 

de  veros  en  sus  brazos  no  se  cansa. 

¡Oh,  cuan  dichosa  soy!...  ¡Pero  no  veo 

á  vuestro  padre  aquí!...  ¿Por  qué  se  aparta 

de  mi  lado? 
EDUAR.  Señora... 
ARABE.  Estáis  turbados. 

EDiAR.  Nuestro  padre  está  lejos...  Acompaña 

en  este  instante  al  rey. 
ARABE.  Sí,  bien  me  acuerdo. 
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Mas  ¿dónde  nos  hallamos?  De  esta  estancia 

la  horrible  lobreguez... 
BDUAR.  ¡Ah,  madre  mia!..,  ^ 

ARABE.  ¿Y  bien? 
EDCAR.  Temo  decir. . . 

ARABE.  ¿Que  temes?...  Habla. 

EDüAR.  Todos  estamos  presos. 
ARABE.  ;Una  cárcel! 

EDÜAR.  De  ese  malvado  Bull  la  furia  insana... 
ARABE.  ¡Ah!  comprendo. 

EDUAR.  Alentad...  Pronto,  lo  espero, 

seréis  por  vuestro  esposo  libertada. 
RODUL.  Escuchad. 

(5*6  mje  un  ruido  lejano  de  voces  y  descargas.  Las  voces  se 

van  aproximando  poco  d  poco  hasta  llegar  muy  cerca.) 
EDUAR.  ¿Qué  será? 

TOM .  S  abremo  s  pronto . . .  (  Fase . ) 

EDÜAR.  Voces  de  pueblo. 

RODÜL.  Sí. 

FANY.  ¡Mueran!  esclaman. 

ARABE.  ¡Dios!  ¿Contra  quién  serán? 

EDÜAR.  ¡De  perseguirnos 

las  iras  de  ese  pueblo  no  se  sacian! 
RODÜL.  ¡Silencio!...  No  escucháis  allá  á  lo  lejos 

arcabuces  sonar? 
EDÜAR.  Oigo  descargas. 

ARABELA  Y  FANY.  CicrtO. 

EDUAR.  Regocijaos:  es  sin  duda 

que  ya  las  tropas  á  Hereford  atacan. 
FANY.   ¡Plegué  al  cielo! 
EDUAR.  Mas  cerca. 

RODUL.  Eso  nos  prueba 

que  va  venciendo  el  rey. 
EDÜAR.  Sin  duda,  avanza. 

Pronto  seremos  hbres. 
FANY.  ¡Dios  piadoso, 

gracias,  gracias! 

(^Fuelve  Tom  muy  agitado,) 
EDÜAR.  ¿Y  bien,  Tom,  que  te  alarma? 

Ese  semblante... 
TOM.  ¡ O  cielos! . . .  ¡Amos  mios! 

EDUAR.  ¿Que  hay? 
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ROüüL.  Habla, 

TOM.  No  se  como... 

EiíUAR.  ¿Nos  amagan 

mas  desdichas  aun? 
TOM.  |Y  grandes! 

ARABELA  Y  FAWY.  jCiclos! 

RODI  L.  Di  pronto. 

EDUAR.  ¿Ese  rumor?. . . 

TOM.  Alborotada 

la  plebe  de  Hereford. . . 
EDUAR.  ¿Y  bien? 

TOM.  Con  furia: 

cercando  esta  prisión,  quiere  asaltarla. 
ARAEELA  Y  TAiNY.  ¡Gran  Dios! 
EDUAR.  ¿Que  dices? 

TOM.  Con  horribles  voces 

piden  vuestras  cabezas. 
ARABELA  Y  TAN  Y.  (^Dando  uu  cjúto  aguclo.)  jAy! 
EDITAR.  ¡Infamia! 
RODI  L.  ¡Maldición? 

ARABE,  (^renclo  hacia  ellos. ^  ¡Hijos  mios! 

(vS'e  oyen  las  voces  ya  muy  cerca,  y  golpes  como  para  derribar 

las  puertas.^ 
TOM.  Ya  se  acercan. 

RODUL.  ¡Y  no  tengo  un  acero!  ¡Y  sin  venganza 

habré  de  perecer! 
EDUAR.  Vengan;  que  alguno 

primero  ha  de  morir  entre  estas  garras. 
ARABE.  Venid,  venid;  que  con  el  pecho  mió 

un  escudo  os  haré...  Si  os  amenazan, 

antes  han  de  pasar  sobre  mi  cuerpo 

que  llegar  á  vosotros. 
RODULFO  Y  EDUARDO.  ¡Madre  amada! 

(^Jumenta  el  ruido. ^ 
TOM.     ¡Cielos,  ya  están  ahí!...  ¡Queridos  amos! 
EDUAR.  Tom,  no  te  estés  aquí:  huye  y  te  salva. 
TOM.    ¡Yo,  señor!  ¿Qué  decís?...  INunca.  Este  viejo 

donde  mueren  sus  amos,  allí  acaba. 
VOCES.  {.Dentro.)  Esas  puertas  abajo. 

(t9e  oyen  golpes  para  derribarla  puerta  del  foro.) 
ARABE.  "  ¡Ay,  hijos  mios! 

¡Que  al  menos  á  vosotros  abrazada 
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vuestra  madre  perezca! 

EDFAR.  Os  defendemos. 

FAisY.   ¡Compaston  de  nosotros,  virgen  santa! 

{grábela  y  sus  hijos  abrazados^  forman  un  grupo  d  un  lado 
del  teatro.  Fany  y  Tom  forman  otro  al  lado  opuesto^  ca- 
yendo arrodillados  y  alzando  las  manos  al  cielo.  Rodulfo  y 
Eduardo  toman  una  actitud  amenazadora^  dirigiendo  sus 
miradas  hacia  los  que  entran^  sin  soltar  á  su  madre  que 
tienen  agarrada.  Los  golpes  son  mas  fuertes:  cae  hecha  pe- 
dazos la  puerta  del  foro^  y  salen  precipitadamente  Sir  Fal- 
kland y  soldados.) 

ESCEINA  V  Y  ULTIMA. 

DICHOS.  FALKLAND.  SOLDADOS. 

VOCES.  ¡Victoria! 

FALKL.  ¿Dónde  están? 

EDüAR.  ¡Malvados! — ¡Cielos! 

¡Mi  padre! 
TOM.  ¡Sir  Falkland! 

FALKL.  ¡Esposa  cara! 

¡Hijos! 

EDUARDO  Y  RODFLFO.  ¡Padre! 
TOM.  Señor. 

ARABE.  ¡Esposo! 

FAISY.  /  ¡O  dicha! 

ARABE.  ¿Eres  tú? 

FALKL.  Sí,  yo  soy...  ¡Gracias,  oh,  gracias 

porqne  á  tiempo  llegué,  divinos  cielos! 
TOM.     ¿Cómo  es  eso,  señor?. . .  Pues  no  intentaban?. .. 
FALKL.  Con  un  corto  escuadrón  de  amigos  fieles, 

conociendo  el  peligro  que  os  cercaba, 

diligente  acudí.  Débil  defensa, 

al  ver  que  el  pueblo  mi  partido  abraza, 

hacen  Bull  y  los  suyos:  unos  pocos 

os  quieren  inmolar  á  su  venganza; 

mas  doblo  el  paso,  y  huyen.  Ya  estáis  libres. 

Hijos  mios,  esposa,  Fany  amada, 

y  tú,  Tom,  venid  todos,  í^razadmc. 


¡Ah!  (¿e  rodean  todos .) 
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FALKL.     ¿Qué  miro?...  ¿Es  verdad?...  Las  sombras  vanas 

que  turbaban  tu  mente... 
ARABE.  Ya  no  existen, 

y  tu  grata  presencia  las  acaba. 
FALKL.  ¡Bendito  Dios! 
ARABE.  Y  ¿el  rey? 

FALKL.  En  vano  ha  sido 

querer  mas  resistir:  su  triste  causa 

sucumbe  por  do  quier,  y  huir  le  es  fuerza! 
ARABE.  ¡Gran  Dios! 

FALKL.  Yo  mismo  en  la  vecina  Francia 

corro  un  asilo  á  demandar. 
ARABE.  Te  sigo. 

EDUAR.  Y  yo,  padre,  también.  Pues  ya  á  la  patria 

mi  deuda  le  pagué,  de  hoy  mas  tan  solo 

de  mi  familia  soy...  de  mi  adorada. 

(^Tomando  á  Fany  la  mano.'j 
ARABE.  ¡Ah!  sí...  feUces  sed. 
FALKL.  Y  todos  juntos, 

si  no  hay  en  nuestro  seno  vil  zizaña. 
RODüL.  Por  siempre  se  acabo. 
EDITAR.  Nuestras  contiendas 

serán  probaros  quien  mejor  os  ama. 
FALKL.  Muy  bien,  hijos,  muy  bien — Venid...  en  tomo 

apiuaos  de  mí...  Que  aqui  enlazadas 

este  tronco  ya  viejo  y  carcomido 

llegue  dichoso  á  ver  todas  sus  ramas. 

¡Ah!  plegué  á  Dios  que  un  dia,  cual  nosotros, 

formando  una  familia  nuestra  patria, 

do  quier  contemple,  de  discordias  libre, 

amor,  estrecha  unión  y  tolerancia. 


FIN  DEL  DRAMA, 
ERRATAS. 
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La  estr'dla  de  oro. 

Los  C(  rt  sanos  de  D.  Juan  11, 

La  Ocasión  por  los  cabelles. 

Los  zelos  iniiind.idos. 

Los  amoríos  (le  1790. 

La  conjin-aí  ¡(,n  de  Fiesco. 

La  cuarent^^m. 

La  pat«  de  cabra. 

La  ffat;i  m ujier. 

Lucí ecia  Borgia, 

Luis  oncf-no. 

Los  guantes  amarillos. 

La  frontera  ilr  Saboya. 

Las  máscaras  negras. 

La  esj'ada  de  mi  padre. 

La  cruz  de  oro. 

La  hermana  del  sargf^nto. 

Los  f)adres  de  la  novia. 

Luisa. 

La  escalera  de  mano. 

La  solterona. 

La  cunada. 

La  hija  del  avaro. 

La  hostería  de  Segura. 

Me  voy  á  casar. 

María  Reniond. 

Macbet. 

No  hay  mal  que  por  bien  no 

venga. 
Ni  el  tio  ni  el  sobrino. 
No  siempre  el  amor  es  ciego. 
Padre  é  hijo. 
Plan-plan. 
Pablo  el  marino. 
Roberto  D'  Arlevelde, 
Ricardo  Darlington, 
Sin  nombre  ! 
Slradella. 
Teodoro. 
Toma  y  daca , 
Virtud  en  la  deshonra. 
Valeria. 

Un  poeta  y  una  muger. 

L'na  muger  generOba. 

Ui:  dia  de  1823. 

Una  y  no  mas. 

Ln  artista. 

Un  tio  en  Indias. 

Un  liberal. 

La  familia  improvis.ula, 

Ei  hombre  misterioso. 

C-ida  cosa  en  su  tiempo. 

Los  indep<  ndientes. 

Sancho  García. 

!\ii  honra  por  su  irida. 

El  galán  duende. 

La  escuela  de  los  periodistas. 

Por  él  y  por  mí. 

Monoria. 

L  star  en  babia. 


Fsla  inlercsantc  colección  comprende  cerca  de  400  comedias, 
cuyos  autores  son : 


n.  Angol  S.T.ivedra,  (ln(|no  (le^Rivas, 

í).  Antonio  Cil  y  ZáintH. 

I).  Antonio  (iarcia  Gnticnez. 

D.  Kngi'nio  <le  T;»i)in. 

l).  Kiii^cnio  (le  Oclioa. 

n.  Francist'o  Marlincz  de  la  Rosa. 

I>.  Gaspar  Fernando  Coll. 

1).  Isido.-o  Cil. 

D.  José  Zorrilla. 

I).  Jo.sé  Kspronceda. 

D.  .loié  de  Castro  y  Orozco. 


D.  José  García  de  Villalta. 

l).  Jnan  Kngenio  Hartzenhusch. 

D.  Manuel  Bretón  de  los  Herreros. 

D.  Manuel  Eduardo  Gorostiza. 

D.  Mariano  José  de  Larra. 

D.  Mariano  Roca  de  Togores. 

D.  Miguel  Agustin  Príncipe. 

D.  Patricio  de  la  Escosura. 

D.  RTíníon  Navarrete. 

í>.  Tomas  Rodríguez  Rubí. 

D.  Ventura  de  la  Vega. 


Teatro  Moderno  Español. 

Van  publicados  40  tomos.  Se  venden  sueltos  á  20  reales.  ' 

Teatro  Antiguo  Español. 

Tirso  de  Momna.  Consta  de  12  tomos  en  8.^  marquilla ,  160  rs. 

Teatro  Moderno  Estrangero. 

Van  publicados  24  tomos.  Se  venden  sueltos  á  20  rs. 

puktos  de  venta. 


Madrid,  librerías  de  Cuesta,  calle  Mayor,  y  de  Rios,  ca- 
lle de  Carretas,  frente  á  la  imprenta  Nacional. 
Eü  las  provincias  en  los  siguientes : 


Almería   González. 

Alcor   Maiti  Roig. 

Alicante   C  h  a  m  po  u  re  i  n . 

Jhirgox   Arnaiz. 

Badajoz   Viuíla  de  Carrillo. 

¡iarceloaa   Pií'errer. 

Bilbao   Garcin. 

Cádiz   IMoraleda, 

Córdoba   Berard. 

Coriiíia   Pert'Z. 

Granada   Sanz. 

Habana   Urhan  Ramos. 

Huesca   Navarro. 

Jaén   Orozco, 

Jerez   Bueno. 

Lago   Pujol. 

Málaga   Aguilar. 


Murcia  

Oi'iedo  

Orense  

Pamplona  

Falencia  

Palma  

Santander  

Salamanca  

Sevilla  

Santiago  

San  Sebastian., 

T oledo  

Fitoria  

Valencia., ,  

ralladolid  

Zaragoza*, .... 


Cisbert. 

Longoria. 

Novoa. 

Erasiin. 

Santos. 

Gelabert. 

Riesgo. 

Oliva. 

Caro  Cartaya, 

Bey  Romero. 

Baroja. 

Hernández. 

Ormilugue. 

Navarro. 

Hijos  de  Rodrigue!. 
Yagüe. 
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